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ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

AfcEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PREPARADA POR EL

r>OOTOR FOlVT Y MARTÍ.
Jfeacer desaparecer los inconvenientes do la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido ei objeto de esta 

j.irncion, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
Icr ninguna de sus propiedades se hace tolerable basta 

porlos estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
“ *erlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

ro, qne es sin duda alguna el tioduro ferroso,» sino 
Menála «qnina»yal lacto-fosfafo de cal». Precio; con 

in^rro y quina,» 16 rs.; con clacto-fosfato de cal,> SO rs.
Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 

Inn. 28, duplicado, farmacia del De. Font y Marti.

SOLUCION CVSES
DE GLORHIDRO FOSFATO DE CAL,

APROBADA POR LA REAL ACADEMIA DN MEDICINA Y CIRUJi'a 
DE BARCELONA,

Es el más poderoso de los reconstituyentes, conviniendo 
en todos los casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra­
quitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  sustituyendo en pro- 
propiedades y economía á ¡a SOLUCION COIRRE.

Al por m ^ or: farmacia y  laboratorio de Avino y  Cases, 
Plaza de la Lana, 11, Barcelona,

Madrid: Borrell, hermanos, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les frasco.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

ITntco f e n 'u g i u o t o  bonrsdo nominalmente con una MEDALLA 
en la Exposición Universal de Faris de 1S78.

EL HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris,

«  ... es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce m ayor can ' 
lidad de hierro en el Jugo gástrico .»  ,,

[Boletín de la Academia de Mediana, I. XIX, i85S).
Cura ; Anemia. Colores pálidos, Perdidas, 

Empobrecimiento de la sangre, etc.
Para desenmascarar las numerosas falsiflcaciones, impuras é iiie- 

flcaces siempre, a veces peligrosas, 
ezüanse las marcas;

Depositario general t 
£ m U e  G E N M V O I X .  

Id, RUE DES BeAUX-ArT3, PARIS.

ELIXIR DEL Doctor GENDRIN
E l gran núm ero de curaciones obtenidas con  este E lixir en  las A fecciones del 

estómago, D iacrisis gastro-ínteslinates, Dispepsias mneosas y  nidorosas, Fiebres 
arodes, D ispepsias acegosas ó cardialgicos, etc ., nos hace considerar com o un  deber 
e l darlo h con ocer al Cuerpo M édico.—Se em plea en dósis de una cucharadita  en 
una taza de agua ó  d e  in fusión  de m anzanilla, un  cuarto de h ora  antes de la_co- 
m ida principal. Se prejmra con  los m ayores cu idados, hace m as de trem ta anos, 
en la Farmacia L E M A Iin , 14, ruó de Gianunont, en París. E x ig i^ en  cada frasco 
la firm a Lem aire.—En M adrid , p or  m ayor, A gencia  fran co-e^ an ola , Sordo, 31; 
por m enor, Sres M. M iqnel, Ortega, Sánchez Ocafia y  GareerA.

TELA VEJIGATORIO ADHBRENTB.
(V E J IG A T O R IO  R O JO  D E  L E  P E R D R IE L .)

Esta es la prim era  con ocid a  en Francia , la  más apreciada p or  las celebridades 
m éd icas, data de 4824. Ha obten ido las más altas recom pensas.

E x ig ir  la  verdadera m arca de fábrica  con  divisiones m étricas y  la  firma «L e - 
p e r d r ic l i .  P or m ayor, París 84, rué Ste. C roix  de la B retonnerie; M adrid, A gen ­
cia  franco hispano-portnguesa, S ord o , 31. P orm en or, Sres. M . M iq u o i.S . Ocaña, 
O rtega  7  Garcerá.

ACIDO SALICILICO
Para la  o o n a e r r a e lo n  del V I N O , de la C E R V E Z A  y de los A liI K E N T O S  

SCSLUMBEP6ER & CERCEEL, 26, rao Bergére, PARIS 
Unicos concesicoarios del privilegio Kolbe 7 de Heydehs 

R S B ' D ' I V S . A . 'X ' Z S I V X O S ,  G O T A .  " V  P f f E X T R A J U C H A S
Curación radical en  24 ó  36 horas con

EL SALICILATO DE SOSA SCHLUMBERGER
INF08IIE DE LA ACADEUIA DE MEDICINA : Lee curaciones con el Sa lie ila to  de 

■OM son inuegables : entre 53 casos de reumatisiqos agudos, solo uno ha tenido 
mal éxito ; < Cesan los dolores lo mas tarde en el espacio de tres dias, » —- Este 
remedio cura in eiantáneam ente 1 las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
cólicos hepáticos, > Precio 14  r> (Con dos ó  (res cajas se curan completaraenta).
HÁL de PIEDRA ;  GOTA AGUDA enradas con el SALICILATO dé L I T I N A . Precio f .l  r>. 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Caras las afeseiones ds la garganta, constipados; precaven el crup 7 ia suagtna. Caja IDr*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U I N I N A  para corar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

o  Contra las picazones de los niños y  contra la transplraolon desagradable. ̂
D A T  O TDrP A C E  8 a i .i OII.a TO  d e  s o s a  (Scbiumberger). La pureza aola 
r A L B ir iU A Q D  del producto, asegura la*curacion. Precaverse de las falslUca- 
cloues.—Exigir la marca SCHLUUBERfiER y  la Arma CHEVRIER, fannacdutico, París. 

Diplenaa d e  b e n er.—H ed a llea  de e r e  7  p íete  I S V ^ a S V * .

M adrid, Sr. M eyerhoff, A gen to , 27, Arenal; Sr. D . V icente Lom ana, ca lle  A l­
calá, 3, 7  B orren  herm anea, P u e r ú  del S ol, 8.

¡ G R E A T  D T S C O Y E R T !POLVOS INSEGTICmAS KEATING.
Reputación unlveiBal,— B oga inm ensa en E U R Ó P A , CH IN A , IN D IA  

7  todas las posesiones inglesas.— Exito seguro.
M adrid , A gencia franco-h ispano-portuguesa , ca lle  de l S ordo, núm 3 ),

Uhd Oaja, 8 reales.—Seis cajas, 36 reales.
Vi7rT»Taafc*>i

TISIS, IFECCIONKS HE IOS BllOSqDlOS,

m i l

B O U R G E A U D
CON CllliüSüTA VlillÜADERA

y  a c e it e  d e  b ig a ilo  d e  b a ca le o ,
fórm ala de foí D rs.B ouchaed y Giubeii| 
las únicas empleadas en los hospitales dsPaifi. | 

U o u r ^ e a u d ,  farm .°prov. de los hQs¡),l 
SO, r u é  R a m b u t e a u ,  P A R IS .
Estás cápsulas, muy solubles, de cíefl 

agradable, de sabor azucarado, contlensg;l 
las pequeñas, que  dam os siem pre, salvoI 
designación con tra ria : S centigram os de| 
oreosota verdadera del alquitrán de hajt j
y  60 centigramos de aceito de hígado dt| 
ba 'bacalao. Las g ra n d es : 8 centigram os c 
creosota verdadera 7  2  gram os de aceit«| 
de hígado de bacalao.

D osis: 8  á iO cápsulas pequeñas, y  2 ál| 
cápsulas grandes, mañana y  nocbe, segtil 
recete el m ód ico .— K francos oaja. I
V in e y a ce ite  creosotados—L a bot .‘ 8 fu l

AdmiQÍslTMion; PARIS, 22, b* UODlmarirs
P A S T I L L A S  D IG E S T IV A S
Fabricadas en Vichyeon sales eitraidas 

de los maoaDtialei, Tieoen nn gusto agra­
dable y prodacen nn efeelo ssgaro cootra 
los agrores y dígeEtiooBs dificilBs.
S A L E S  de V I C E 7  para B A Ñ O S

Uo rollo por baño para las persooBi qa 
no pueden ir í  Vicliy,
Para evitar laa ralalAéaelonei
Exigir que todos estos ytr-oductos 

lleven la marca de intervención del 
Estado Francés.

1$ productos : áfadríd, J.M. 
ell. H‘  Hlqnel, D' Jnsc

Venden eelos
UorsQO, Borrell, H‘  Hlqnel, D' JnsC ¡ 
H. Hernández, Agencia Franco-Española, 
Sordo.«3t,

Tam bién Lom ana, A lcalá, 3.

C A IV C lIA IiA G V A
de L. LE BEÜF. 

rARMAOÉTmCO J)E CLASE 
E N  B A Y O N A .

L a  Canchalagua es una yerba  de Ame­
rica  que goza  de una grande reputación 
en Chile y  P erú  para com batir Ja pre­
d isposición  á las congestiones y  la cir­
culación.

Canchalagua que se encuentra 00 
e l com ercio , estando generalm ente mái 
ó  menos alterada; recom endam os guste

MON

haga uso de la Canchalagua que lleváis “ “
r. L , L e B e n f, la  cualsehalls Solutmarea del D r. 

recolectada con e l m étodo 7  precaucioi 
indispensables para conservación  de ios 
virtudes m edicas de tan preciosa  planta 

L a  Canchalagua escogida de L . L e  Beoi 
se vende en paquetes de 1  fr . 25 cents.

Vino de Canchalagua, tón ico del os- 
tóm ago, 3 francos botella , |

Jarabe do Canchalagua, 2 frs. frasco. 
M adrid, p o r  m ayor, A gen cia  franco- 

hispan o-portuguesa, Borde, 31. —Por tnO" 
ñ o r ,  Sres. M oreno M iqu el, S. Ocoñá 
O rtega, G arcerá , B orrell y  Miquel 1 
H ernández.—En provincias en las prio-| 
cipales farmacias.

J A B O N  B A L S A M I C O .
D E  B R E A  D E  N O RU EG A. 

T ón ico , refrescante ; su uso d iario io* | 
pide todas las afecciones de Ja piol. 
E scelcnte para curar las grietas, rgjMi 
sabañones.
Precio,írs.-LaeajadeírespiistilleiStVi't,

A gencia  fraaco>biepano •portugueo>i 
Sordo, 3 (.
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inifios.—La trepanación del cráneo: estudio histérico-crítico de 
testa Operación; la trepanación guiada por les localizaciones ce> 
Irebralespor Lucas Championniére.—R E V IS T A  T E R A P B ü - 
[ t i c a ,—PRENSA M ÉDICA: Extranjera.— De las prepara- 
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tno.— Monte-pio facultativo.— Secretaria general.— Academia 
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Epidemia de Aetrakan.—  Crinioai.— Vacantes.— A nuneioi,— 
lílletin .

BOLETIN DE LA SEMANA.

Ire
Monopolio singularísimo.— Inauguración,— T ema

QUE PROMETE.
■¡Es muy peregrina manera la que hay en Es • 

^aña de distribuir los honores y  las recompensas 
para solemnizar los dias de nuestro monarca! 

fUn solo ministerio propone recompensas, el de 
Fomento, y  esto casi exclusivamente en instruc­
ción pública. agricultura, industria, obras públi­
cas, comercio y  minas, llenando dos columnas deFOLLETIN.

A tTIC‘ 1 
acloc:';. 
. prc- '
} cir-̂

:ra eij 
I nái| 
[Ue Si 
íval; 
hallsj 
QCitlj 
Icisij 
lanh.l 
Berí| 

t9,
el tS'l

teco, 
aace-1 
ir fflí-l'caóá I
ncl l| 
prifl

JT
io ilB" 1 
piel' 

rftjtt

lO r t .
fues»)

i

HIGIENE DE LAS RAZAS PREHISTÓRICAS.

, (CONCLUSION)

 ̂ Tras las razas precedentes vinieron las neolíticas, con las 
cuales termina la época cuaternaria y principia el periodo 
geológica actual.

«Ai llegar á Europa la raza neolítica se encontró con res­
tos de las razas cuaternarias. En las tumbas neolíticas de 
Solutré, como en las grutas sepulcrales da Mame , se han 

^hallado cráneos de todos los tipos anteriores, escepto del 
de Lanstadt No por eso deja de pertenecer á un tipo nue­
vo el fondo de esta población neolítica que, por la belleza y 

“ •^ularidad de las formas óseas de la cabeza , no cede en 
la á los europeos modernos. Adem ás, las razas nuevas, 
izadas coalas antiguas, formaron razas mestizas, casi tan 
nadas como en la actualidad.
Omamarca es la nación que ha suministrado los prime* 

™  y mis numerosos documentos sobre el régimen ali­
menticio de los hombres de la época neolítica, habiéndose 

enguado, merced á aquellos, que la ictiofagia era su ré- 
Qoa predomiDante.

|En esos montones de conchas hallados en las costas da- 
ísas, hánse descubierto los productos da la industria de 
luella raza, reducidos casi siempre á piedras grosera- 

jento talladas. Sin embargo, en algunos puntos se en­
centran en medio de estos vestigios de una industria muy 
Wdimentaria, algunos objetos también de piedra, pero 

•COyo trabajo acusa el perfeccionamiento caracteristico de

la Gaceta correspondiente al jueves 23 con los 
nombres de los agraciados, que pasan de 160.

¿Cuál es en este punto el criterio del Gobierno, 
si es que en sus actos se ajusta á otro criterio que 
el del favor ó el del capricho? ¿Acaso no hay en 
la nación otros méritos y  servicios que recom­
pensar?

Parece que por cada ministerio debería propo­
nerse, cuando llegan estas grandes solemnidades 
en que el monarca debe recompensar al verdadero 
mérito, na corto número de condecoraciones bien 
merecidas y  con sujeción á reglas que eviten bas­
ta donde sea posible la arbitrariedad; pero ya nos 
hacemos cargo que este criterio uniforme y  esta 
orden desarmonizarían horriblemente en medio 
del desorden que en tantas esferas reina.

¿No hay nadie que preste buenos servicios en 
los ramos dependientes de los ministerios de Gra­
cia y  Justicia, Hacienda, Gobernación, Guerra, 
Marina y  Ultramar?

¿Nada valen los servicios prestados por el clero, 
por los funcionarios consagrados á la administra­
ción de justicia, por los abogados que honran al 
foro, por los militares y  marinos de notorio mérito, 
y  por los empleados en los diferentes ramos de la 
administración? ¿No han de ser extensivas tales

la piedra bruñida. Vivía allí una población en la actualidad 
olvidada, en estado salvaje primero, pero que más tarde ad­
quirió cierto desarrollo social.

Los montones de conchas de que acabamos de hablar, 
tienen en algunos puntos da metro y  m.Aio á tres metros 
de espesor, de 30 á 60 de anchara y su longitud es en al­
gunos hasta de 300 metros. En las regiones planas forman 
verdaderas colinas, en las qae se encuentran conchas de 
ostras, almejas, etc. Abundan .las espinas de los pescados 
y los osamentas de los mamíferos.

El hombre era entonces cazador y pescador. Verdad es 
que ya lo era antes, mas entonces se contentaba, en la 
pesca, con harponar las especies grandes, en tanto qne en 
la época neolítica hizo uso del sedal y del hilillo.

Eu otros sitios se encuentran las pruebas materiales de 
los progresos introducidos en la higiene alimenticia por los 
hombres de esta época. A  ellos se refieren los primeros 
vestigios de la molienda de los cereales, de esa industria 
que no se halla más que en los pueblos que de cazadores 
y pescadores se hau convertido en agricultores, pasando 
por lo general por un estado intermedio, el estado pas­
toril.

Quizás fuera posible encontrar, al final de los tiempos cua- 
ternafios, algunos indicios de esa especie de vida pastoril, 
pero ni en la época paleolítica ni en la neolítica podían ha­
llarse pastores tales como nos los representan las tradicio­
nes orientales ó los cantan los poetas bucólicos.

llácia fines de los tiempos cuaternarios, la vida pastoril, 
si asi puede llamarse, era muy especial y ruda. Si algunas 
tribus de esta época tuvieron rebaños de renos y de caba­
llos, .lo que es bastante probable, debían vivir estos en en­
tera libertad como en las Steppas y en las Pampas. Sin 
embargo, el hombre de Solutré no es comparable á los

4Ayuntamiento de Madrid



50 EL SIGLO MÉDICO,

recompensas á muchas personas que reúnen altas ! 
calidades, aun cuando no hayan hecho mas 
quo depositar gruesas cantidades en el Tesoro 
como contribuyentes, y  mantenerse sumisos y  
pacíficos en medio de las partidas de gente tur­
bulenta que, llena de cruces y  cintajos, amenaza 
su propiedad y  su reposo?

¿Ningún premio merecen los servicios presta­
dos en IBeneficencia? ¿Valen ménos los debidos á 
las clases módicas que los prestados por los maes­
tros de escuela y  por no corto número do obreros? 
Ésos médicos de los hospitales; esos titulares de 
los pueblos; esos pi*acticantes quo tantos peligros 
arrostran incesantemente en los establecimientos 
benéficos, esos pobres enfermeros y  hermanas do 
la caridad, ¿nada hacen digno de estimación ni 
recompensa?

Lo dicho: no hay que esperar, por ahora, cosa 
ordenada, cuerda ni acomodada ¿  justicia en el 
asunto que nos ocupa.

Necesario es reconocer que durante la vitupera­
da época que queda atrás, tachada de más ó mó- 
nos revolucionaria, se acertó mejor á establecer 
un sistema de recompensas al crear la orden do 
María Victoria.

El jueves último, á las dos de la tardo, eu el Mu­
seo anatómico del Dr. Velasco, se efectuó la so-

Kirgis ni á los Gauslios, pees no educaba á sus caballos 
para ol trabajo ni para la guerra; los tenia oomo una caza 
(te reserva. Fué el mayor hipófago de los tiempos prehis­
tóricos, puesto que sus restos de cocina coatienen los hue­
sos do más de 40.000 caballos; pero los tiempos erau diri- 
ciles, y sus vecinos, y aun él mismo , no estaban e.ventos 
del hambre ni de la enfermedad ( i ) .

Asi pues, en la época neolítica pasó el hombre, sin otra 
transición apreciable, de la caza y de la pesca ó la agricul­
tura, os decir, á la condición social más favorable al pro­
greso moral é iucelectual, á ose estado afortunado que bajo 
el sol del Orieute, en las llanuras fecundadas por el Nilo, 
y en los bordes dcl Tigris y del Eufrates, dió un vuelo tan 
precoz y rápido á las dos primeras civilizaciones del 
mnndo.

El hombre neolítico trabajaba la piedra con un arte infi­
nito. Sus bruñidores, sus armas, sus adoraos, sus redes 
para pescar y cazar, aunque hechas con mucha perfec­
ción, interesan poco al higienista. No sucede lo propio con 
los molinos do cereales que tocan muy de cerca á la hro- 
matologla.

(1 )  Kn el armario IG2 de la galería geológica de Lyou, se vó 
Tin esqueioto completo de mujer de la ¿poca Solutre. Este esqueleto 
ha debido pertenecer á una mujer de unos CO años de edad, y tiene 
en diversos puntos, principalmente en la.s caras anteriores de las 
tibias, exóstoaismny pronunciados. Nada sabemos do un medo pre­
ciso sobre eu estmetura,—dice el Sr. Rollet—pues no hemos creido 
conveniente darles ningún c úrte, pero tienen el mismo asiento y  for­
ma delosexostúsis siñlíticoa. Sin duda este esqueleto ofrece uu coso 
mny curioso de patología prehistórica, y, á encontrar otros análogos 
con los quo poder compararle , podría volverse á suscitar la tan 
controvertida cuestión del origen de la sifllia, y  qnizáa referir este 
orígea a una época muy anterior al descubrimiento de la Araórica.

sion inaugural de la Sociedad Antropológica es­
pañola. EL acto, que se llevó á cabo ante una con­
currencia escogida y  numerosa, constó coma to­
dos los de su índole, do la lectura do la memoria 
do secretaría y  del discurso doctrinal que en esta j 
año se había encomendado al Sr. San Martin (don j 
Basilio). El tema elegido por este señor no dejn.i 
ba do ofrecer interés muy vivo, era la sekccidj 
sixm l en la especie Imniatia: desarrollado por cli 
aun le ofreció mayor después de conocido. Sali-= 
das las condiciones de cultura, erudición gcnenil 
y  laboriosidad quo on el Sr. San Martin concur­
ren, so compreudorá que el discurso es uno dolos 
documentos más notables por aquella sociedad pu 
blicados y  que por su doctrina y  lo original del 
asunto, bien merece un análisis más detenido ád 
que en este Soletin de la semana podemos hacer! 
vuela pluma.
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Por lo visto, como el tiempo está templado, b. 
Sociedades científicas se sienten tocadas por li 
pereza primavoraL antes do haber pasado por 
actividad del invierno; casi ninguna ha dado prin. 
cipio á las tareas públicas: la Sociedad ginecoló 
gica, si mal no tenemos entendido, las ha suspeD' 
dido por ahora, y  en la Real Academia de Medid 
na tampoco han comenzado. La Academia Módi 
quirúrgica, que por su carácter belicoso suele qíI
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El más notable es el molino do Pendiastean, dcscubisi’' 
to cerca de Nantes en un túmulo pertenecionte á la époul 
Qoolitica. Es dé los más sencillos. So redace á ana píednl 
oblonga, de 60 centímetros de ancha y escavada en su st-l 
perBcie superior. Evidentemente servia para romper tal 
granos con un rodillo de piedra ó sólo con un guijorro re 
dondo paseado por su escavacion.

Se han descubierto granos de trigo de la época neolltlul 
los cuales habían sufrido la acción del fuego.

Más tarde, en la época del bronce, cuando todo so per 
Fecciona, se vé aparecer el molino formado por dos macl)i 
superpuestas, de las cuales la una se mueve por encima 
la otra.

En esta época también, se desarrolla ol arte pastoril pro 
píamente dicho, caracterizado por la esclavitud y la ednca-i 
cíon de las especies animales domésticas.

Todo inclina á creer que ol Asía Fuó la cuna del génen 
humano, y que de allí vinierou los primeros animales coo 
los cuales el hombre vivió. Mus sea de esto lo que fuero, 
lo cierto 0 8  que los hombres de la época neolítica introda- 
jeron en el régimen alimenticio una mejora capital, la qa< 
consistió en la molienda y la cocción de los cereales. Auo 
fueron más lejos y se convirtieron en agricultores y pasto­
res, sabiendo elegir en todo el reino animal las espsoísi 
más útiles y teniendo ya por suyos la mayor parto de nues­
tros animales domésticos.

Su alimentación no dependió ya únicamento de los aw 
res de la caza y de la pesca. Su producción aumentó, coico 
en nuestros dias, por el trabajo, y el crecimiento do la pO' 
blaoion fuó consecuencia de la mayor abundancia de jos 
alimentos. Tal es el progreso de que lu higiene alimeclioio 
es deudora á las razas prehistóricas pertenecientes al F‘ * f 
rlodo geológico modorno, progreso considerable, aun cont'
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descuidarse en comenzar, y  ser reliacia ea con­
cluir, hasta el pasado viernes no abrió sus sesio­
nes literarias, haciéndolo con un discurso del se- 

Gaido, con ol cual se puso á discusión el tema 
I de la higiene de Madrid y  de los medios do mejo- 
J5,rla. Creemos que la discusión será animada: 
. saldrán á relucir las necrópolis y los cementerios, 
se discutirá la conveniencia ó inconveniencia de 
los plantíos; las competencias de las autoridades 
municipales y  provinciales, y por tanto saldrán 
barajadas infinidad de cuestiones de higiene más 
ó ínénos trascendental, pues el punto, de puro 
complejo, es interminable. Ya iremos viendo lo 
que de la discusión se deduce, y  el camino que 
esta lleva.

Decio Cablan .

MADRID 26 DE ENERO DE 1879.

LO MAUAVILL030 EN MEDICINA.

^luy poderosamente cautiva á la hmnana razón, 
siempre más ó monos insegura y vacilante por 
mucho que se ensoberbezca, todo lo que la maravi- 
Ue#V sorprende; aquello que no acierta á explicar 

. y prontamente. Crédidos unos, admiten, como 
lortos, los hechos más extraordinarios y las opi- 

mones más peregrinas, en tanto qire otros ánimos, 
hechos como de encargo para la dirda, rechazan
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pagándolo coa la cocción de los alimeatos, que fuó, como 
hemos dicho, la obra esencial de las razas cuaternarias.
(Sin embargo, no sólo sírvid el fuego para mejorar el ré- 

gimoa alimenticio, sino que so hicieron también con él im- 
irtantes aplicaciones á la higiene de las sepulturas.
¡liOs lugares más antiguas que con destino á las inhúma­

les so han descubierto, son posteriores’ al hambre da 
Cfqistadt; sin embargo, si no pertenecen á la primera raza 
huniana conocida, se remontan al ménos hasta los animales 
que fueron sus contemporáneos. El más notable de estos 
lugares es la gruta funeraria de Auriguac, e;cplorada en 
1860 por el Sr. Lartot, y que fuó el punto de partida de 
lodos los descubrimientos modernos en paleontología.

El hecho más general y más interesante para la liigieno 
que se desprendo del ezámen de las grutas funerarias de 
los tiempos cuaternarios, lo propio que de los monumen­
tos sepulcrales de la época neolítica, es el que, en estas dos 
Jlppcas, el fuego no desempeñó mas que un papel accesorio 
cadas sepulturas, pues la inhumación era la única quo es­
taba entonces en uso.

los cadáveres se colocaban en ol interior del sepulcro en 
actitud particular, y— ¡costumbre extraña y cuya ex- 

¡ación se desconoce aún hoy día!—  algunos de ellos te- 
in el cráneo perforado.
Itl fuego, pues, no servia en la época neolítica para la 
¡Ineracion de los cadáveres, pero en cambio se encendía 

_  ios sepulcros como desinfectante; pero, en general, los 
cuerpos eran sepultados sin sufrir ninguna preparación con- 

Iviervadora.
L i costumbre de embalsamar los cadáveres y do dosecar- 

someticndolos á la acción del fuego, existia, sin embar­
go, en esta época, ó, por mejor decir, es anterior á la edad 

)1 bronco, en una población singular cuyo origen ha per­

desde luego y sin examen todo lo que se les presen­
ta como prodigioso y encuentran rodeado del mis­
terio.

Mucho de esto iiltimo nos sicontece; mas sin 
embargo no es tan receloso y esquivo nuestro es­
píritu, ni nuestra condición tan intolerante, que 
desconozcamos la posibilidad de que algunos 
hechos, quizas muchos, hoy incomprensibles é in­
explicables, sean mañana verdades demostradas y 
palmarias. Por otra parte, ha sucedido generalmen­
te que los descubridores de ciertos hechos maravi­
llosos han tratado de explotar su buena fortima, 
mezclando no corto mimero de supercherías para 
darles aplicaciones favorables á sus intereses.

Becuérdese la historia del magnetismo; ténga­
se presente que la Academia de Medicina de París 
nombró en 1825 una comisión compuesta de emi­
nentes médicos qrie tardaron seis años para emitir 
un informe insuficiente, y que otra comisión se 
nombró en 1837 para proseguir aquellas investiga­
ciones; y no se niegue la verdad de las operaciones 
quiriirgieas practicadas por varios cirujanos nota­
bles, siu que dieran indicios de dolor los enfermos 
sumidos en el sueño magnético.

Pues ahora presenciamos que Burq y otros, con 
sus estitdios sobre la metaloterapia, de los cuales 
tenemos dada cuenta á los lectores, y el Dr. Charcot, 
con sus sorprendentes investigaciones, de las cua­
les tienen asimismo conocimiento, van acimniian-

manecido volado mucho tiempo, la de los Guanches de las 
islas Canarias,

Los Guanchos oran aun en número do doce á quince mil 
en la Gran Canaria y en Tenerife, cuando fueron descu­
biertos en el siglo XV por el harón normando Juan de Bet- 
toncourt, en cuya época fueron conquistados y estermina- 
dos, después de haber opuesto una resistencia heróica á sus 
invasores. Su origen era muy antiguo y  para ellos era 
desconocido el uso do los metales. Según eiSr. Hamy, que 
hizo un estudio profundo do las cabezas de la colección del 
Barranco Hondo de Tenerife, los Guanches tienen un pa­
rentesco étnico indiscutible con la raza de Cro-Maguon. 
C'jmo lás razas prehistóricas de Europa, tenían cavernas 
para enterrar los cadáveres, que colocaban do pié y 
apoyados contra las paredes de la gruta. Una de estas gru­
tas visitada por el naturalista inglés Nicol, contenía tres­
cientos cadáveres desecados y tan ligero.s como el perga­
mino.

La costumbre de embalsamar los muertos antes de de­
positarlos en las cavernas era, ou efecto, muy antigua en­
tro los Guanches y constituye, siu contradicción, el hecho 
más curioso de su historia. Barnizaban el cuerpo con resi­
na y  lo exponían al fuego ó simplemente al sol. Basta re­
cordar que el organismo contieno una proporción do 75 á 
80 por 100 de agua para provenir los efectos de la deseca­
ción, que se veriflcaha de un modo tan completo, quo to­
das las momias so hacían e.xtremadamente ligeras. Biu- 
meuback tenia una que con todas las vendas no pesaba 
más que siete libras y  inedia, es decir, la tercera parte 
menos que un esqueleto ordinario de la misma talla. Los 
cuerpos estaban adornados con vendoletes do piel de 
cabra, do los que se colgaban vasos pequeños de tierra co­
cida.

Ayuntamiento de Madrid



3 2 EL SIGLO MÉDICO.

do hechos, recogidos con indispxitable rigor cientl- | 
fico, q̂u.6 inclinan faertemente á volver la vista | 
atrás y examinar de nuevo, profundamente y sin ; 
mezcla de superchería, aquellos que hace medio  ̂
siglfi quedaron casi por completo desacreditados.

Hay que penetrar sin duda alguna en el oscuro 
y confuso dédalo de lo que tiene al presente como 
maravilloso nuestra ciencia, llevando por guías un 
gano criterio y una recta intención. Importa mucho 
descubrir la posible verdad en este género de asun­
tos, y no debe retraemos el temor á penetrar en 
terreno tan desconocido; antes la curiosidad puede 
prestar para la empresa muy útil y  provechoso 
aliento.

Véase, á este propósito, la principal parte de una 
carta que se ha pubEcado en la G aceta  c ien tífica  de 
V en ezu e la , dirigida desde la Guaira al doctor 
M. M. Ponte, de Caracas:

“Por el convencimiento que tengo del deseo 
que le anima por el progreso de las ciencias, y cre­
yendo de algim interés científico el caso siguiente, 
tengo el placer de hacer esta pequeña relación, por 
si V. considerase que es digna del estudio de los 
comprofesores que, como V., hacen honor alas Fa- 
cidtades á que pertenecen.

„En dias pasados fui llamado é asistir á la se­
ñora N. N.; después del examen subjetivo y obje­
tivo, hice el diagnóstico de glaucoma agudo del ojo 
izquierdo; por consiguiente, después de varios me­
dicamentos, practiqué la iridectomia; pero antes, el 
marido de esta respetable señora me dijo que tenia

el poder de magnetizar á su esposa, embotando! 
completamente la sensibilidad al mismo grado q̂u{[ 
cualquiera de los agentes anestésicos, conservasdol 
la enferma el poder de dar á los músculos del ojoj 
los movimientos que yo exigiera. Vemos que egl 
esto hay ima gran ventaja que no tienen los aneyl 
tésioos, y por lo cual están contraindicados en esJ 
operación. _ I

„En este estado, procedí á practicar la iridecto.1 
mia, magnetizada la enferma, lo cual consigui-J 
el Sr. N. N. en mxiy poco tiempo, únicamente dandi 
la mano á su esposa. No hubo sensibilidad ilj 
guna.

^Además, esta señora ha padecido de neuralj 
gias en diferentes regiones, y se ha calmado el eb 
mentó dolor por el magnetismo...,,

No damos grande valor á este hecho, considt , 
rándole aislado, entre otras razones por no tratar 
se de una operación muy dolorosa y por ser el inag 
netizador el marido; pero hemos creido convenier 
te consignar esta observación por hallarse hoy 4 
sobre el tapete científico este género de estuli:;

Cada vez que se hacia una inhumación, se encendía el 
fuego, sin duda para combatir los miasmas pútridos del se­
pulcro. El fuego servia además para la preparación de la 
comida funeraria, cuyo uso no se habia aún perdido en la 
época neolítica, y no debía tardar en ser aplicado á la in ­
cineración de los muertos; mas para encontrar esta cos­
tumbre necesitamos pasar la época neolítica y llegar hasta 
la edad del bronce, en cnyo segundo periodo comienzan á 
encontrarse vestigios manifiestos de la cremación. En un 
principio se quemaron los cuerpos, sin renunciar por ello á 
todas las costumbres antiguas. Los restos incinerados se 
recogieron primero en mantas de lana y  sólo más tarde eu 
urnas.

El cuerpo del difunto se colocaba, con sus armas y  de­
más adoraos, enmedío de la hoguera, construida exácta- 
mente eu el punto destinado á ser el centro del monumen­
to. Se encendía aquella y se encerraban en una urna los 
productos de la incineración; el restóse dejaba on un sitio 
rodeado de piedras y cubierto de tierra. En Dinamarca se 
ven millares de túmulos de esta edad y  algunos contienen 
gran número de urnas funerarias.

La costumbre de la cremación se perpetúa en la época 
del hierro. Por otra parte, desde la edad de los metales 
hasta nuestros dias, la destrucciou de los restos inanima­
dos por el fuego no ha dejado nunca de estar en uso en al­
gún punto de Europa, ó al móuos ou Asia. La raza indo­
europea ha practicado la cremaciou en casi todas las partes 
por donde se ha extendido; verdad es qne en casi todas 
también ha concluido por dar la prefersacia á la inhuma­
ción. Los griegos adoptaron la cremación. Los romanos in­
cineraban sus muertos, pero no sin haber recurrido eu di­
versas circunstancias á la inhumación al pió do los árbo­
les. Los patricios eran quemados en una tela incombusti-

siad¿i

FISIOLOGIA DE LA  DIGESTION EN LOS NIÑOS,

BZGiaS qui: DE ELLA DEEE.V DBDUCIESE 

PABA LA LACTANCIA. LA ALIMENTACION Y EL DESIET

En los periódicos franceses últimamente recibidoa, 
visto la luz la Memoria que el Sr. L . Missonier presentó 
la Sociedad protectora de la  infancia, de Marsella, y 
esta premió con la medalla de plata, y en la seguridade

j — t ilÉ I I —

ble que aislaba sus cenizas de las del foco general; 1 
muertos vulgares eran consumidos en común eu las li 
güeras públicas. El uso de la incineración es muy antijn 
en la India, en donde se practica aún en la actualidad,

Esta práctica tiende en el dia á renacer en la mají 
parte de los países en que ha existido. Se hacen nuevsí 
ensayos, y  en Italia, Austria, Sajorna, Inglaterra y Ftasí 
c ia«e trata do volver á las prácticas funerarias que tenia 
el fuego por agente, pero reemplazando la hoguera por 1 
procedimientos más moderaos y poderosos da combn 
tíon.

La cremación no deja de tener sérios Inconveaiente!. 
los médico-legistas especialmente le reprochan el nf 
hace desaparecer los vestigios de las muertes violentas I 
las pruebas de los euveaenamientos por las sustancias ot 
gánicas ó volátiles. Los higienistas, por su parte, se 
obligados á convenir en que, en el estado actual dal 
ciencia, y  á pesar de sus progresos, es muy difícil iacia-* 
rar los cadáveres sin que desprendan emanaciones, es ilt 
cir, sin qne perjudiquen á la salubridad ó produzcan iJi gna y ■ 
presiones penosas on los que asisten á la ceremonia. A p-"T 
sar de esto la cremación tieno numerosos y  apasionada, 
partidarios, y  por más que se haga se impondrá cada ral 
más á la atención de los hombres entendidos. I

Nuestro objeto en esto trabajo ha sido sólo el do recof' 
dar que el origen de esta costumbre funeraria data de IK 
tiempos remotos; que la habían puesto en práctica socis' 
dades humanas diferentes de las nuestras, llenas de 
dad por sus muertos, y que, por último, esta cuestión 6# 
debe juzgarse atendiendo al interés público y  á las oonre'l 
niencias sociales y  presdndiondo de toda otra coasideH'| 
cion de metafísica trascondental.

S.
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que su sana doctrina ha de agradar á nuestros suscritoros, 
^ ^ a m o s  á traducirla en su principal parte. ¡Plegue al cielo 

su lectura conquiste numerosos partidarios á la laclan’  
bia materna!

El niño debe mamar hasta 
el momentodel destete, y  nin­
gún alimento artificial puede 
reemplazar á la leche de la 
madre.

I.

La fisiología de la digestión es en la actualidad bien co- 
^cida, y nos parece, por tanto, inútil y  fuera de lugar, el 

•hacer su historia completa; nos bastará con recordar que al 
acto de la digestión concurren tres fermentos: la pepsina, la 
diastasa y la pancreatina. La masticación y  la insalivación 
son sus poderosos auxiliares; ahora Lien, el niño al venir 
al mundo no puede hacer ni una ni otra; su alimento, pues, 
debe ser facilísimo de digerir, siendo, el único adecuado, la 
leche con ciertas condiciones. Ante todo debemos decir, 
como principio esencial, que el niño debe mamar y no be­
ber, pues como dice el Dr. Gouneau, »se toma con dema­
siada frecuencia al niño por hombre y se le .dan alimentos 

' que no convienen á su edad.» En efecto, sabida es que en 
1& época del nacimiento los aparatos del pequeño ser se 
hallan aún en estado de evolución. Solo dos de estos apara­
tos están bastante desarrollados para funcionar como en 
nna edad más avanzada; á saber: el aparato respiratorio y 

os,l el ^paralo complejo que constituye el tegumento externo; 
los pulmones y la piel están provistos de todos sus elemen­
tos constituyentes, bastante desarrollados para funcionar 
con regularidad á seguida del nacimiento del niño.
I No sucede lo mismo con los demas aparatos, aún con el 

difjestivo, pues varias da sus partes constituyentes no es- 
.n bien desarrolladas hasta pasado algún tiempo del naci­

miento.
i examinamos la boca del recien nacido, veremos que no 

puede ejercer conveniontemente la prehensión ni la mas- 
cion; la lengua, aunque bien desarrollada, no hace con 

pi^ision más que los movimientos de succión.
a mandíbula inferior, aún poco resistente, se mueve sin 

energía. En efecto, el ángulo muy abierto que forman sus 
■unas con el cuerpo del hueso, presenta á Jos músculos, 
que serán más adelante masticadores, una inserción muy 

illcua. Esta condición bastaría para neutralizar una parta 
de BU acción, si la debilidad de sus fibras contráctiles no 
iciese ineficaces sus contracciones. Sólo los buccinadores 

en bastante fuerza para llenar su función, y e) acto bu­
cal del recien nacido se verifica por el concurso de la len­
gua y de estos últimos músculos.

i agregamos á esto la falta de dientes, el estado rudi- 
tario de las verdaderas glándulas salivares , tendremos 

■rueba anatómica de que el racien nacido no está aún 
anizido para mascar alimentos y hacer rodar en la boca 

un bolo alimenticio cualquiera. Asi, en los casos en que se 
dá una alimentación prematura, sólo mecánicamente 

gh acen  llegar los alimentos al istmo de las fauces , como 
I perálisis gloso-labial. Foresta disposición
I 1 0  diría que la naturaleza— atacada á menudo por espíri­
t u s  que nunca han comprendido la filiación de sus leyes.
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que han observado mal—ha querido imposibilitar todo otro 
modo de alimentar al niño que no sea la succión. Los ani­
males respetan esta situación de la primera edad; los car­
nívoros sobre todo, apartan de sns pequeñuelos todo ali­
mento antes de la evolución suficiente de los dientes; los 
perros y los leones sólo proporcionan alimentos á sns hijos 
cuando con sus dientes muerden estos el pecho de sus 
madres.

De lo que precede resulta, que debemos abstenernos de 
imponer una alimentación prematura antes de que el sis­
tema bucal esté bastante desarrollado para que la prehen­
sión, la masticación y la insalivación puedan verificarse 
con regularidad. «Todos hemos presenciado, dice el doctor 
Chelvet, esas estrañas luchas de la nodriza para hacer tra­
gar al niño esas papillas que tanto abundan; á fuerza de 
paciencia caen los alimentos bajo al dominio de los actos 
reOejos y son tragados independientemente de la voluntad.»

Este alimento ha de ser á la fuerza indigesto, porque, du­
rante los primeros meses de ¡a vida, no tiene el niño bas­
tante saliva para hacer sufrir á los feculentos la catálisis 
glueósica de que más adelante hablaremos.

Si de la cavidad bucal pasamos al estómago y  á los in­
testinos, hallaremos otra demostración anatómica que re­
vela que el reden-nacido no es apto para digerir ciertos 
alimentos comunmente impuestos por las nodrizas. Estos 
órganos, en estado de esbozo, por decirlo a s i, en la época 
del nacimiento, no pueden absorber sin peligro mas que 
principios preparados para la absorción por un trabajo pré- 
vio, al que es casi enteramente extraño el niño.

El estómago es muy pequeño, sin forma bien marcada; 
BU membrana mucosa es muy delgada, lisa; los repliegues 
y  las glándulas que la hacen apta para llenar más tarde 
ciertos actos digestivos, estén aún en estado rndimentario, 
sobre todo las glándu'as del jugo gástrico que, en esta épo­
ca, no contienen más que un corlo número da células, lla­
madas de pepsina.

Estas célalas, en el adulto y hasta en el niño que tiene 
los dientes da leche, son voluminosas, redondeadas; tienen 
un núcleo evidente y un contorno granuloso , llenan las 
glándulas, al paso que están casi vacias en el reeien-nacido.

La capa muscular no presenta mas que fibras contrácti­
les pálidas y poco desarrolladas. Esta membrana es delga­
da, trasparente é incapaz de obrar con eficacia, por sus con­
tracciones, sobre el contenido de esta viscera; así, cuando 
so coagula la leche en el estómago, las paredes de este no 
pueden mover el coágulcr de modo que sufra la acción 
disolvente de jugos aún poco abundantes; do aqui la indi­
gestión, el que sea vom itada la leche 6 la lienteria.

Las mismas condiciones anatómicas hallamos en los in­
testinos, en cuyo largo trayecto observamos la debilidad de 
las membranas contráctiles y  la evolución incompleta de 
los órganos secretores.

El trabajo fisiológico da la digestión queda perfecta­
mente esplicado por la disposición anatómica de todo el apa­
rato digestivo.

El nacimiento, en efecto, no emancipa al nuevo sor, que 
continúa viviendo, en cierto modo, por el intermedio de la 
madre, en tanto que no se completa la organización de sus 
órganos de asimilación; sólo que después del nacimiento, 
la madre, en vez de dar sangre ya preparada por el cordon
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umbilical, suministra al reciea-nacido uu liquido nutritivo 
elaborado especialmente por las glándulas mamarias.

Esta liquido, da composición variable, siempre en rela­
ción con la edad del niño, llega á su frágil economía pa­
sando por el tubo digestivo, cuyo papel está limitado, por 
decirlo as!, en los primeros dias, á un simple fenómeno de 
absorción.

La primera leche segregada por las mamas no es más 
que una emulsión natural, esencialmente compuesta de ma­
terias grasas, azucaradas y de sales minerales que forman 
parte constituyente del organismo. Esta emulsión no e:cige, 
por decirlo asi, mas que un esbozo de digestión para ser 
absorbida. DiSere totalmente de las emulsiones artificíalos 
preparadas con yema de huevo con adición do los princi­
pios correspondientes que el análisis química ha descubier­
to en la leche.

Estas preparaciones artificiales difieren tanto del calos­
tro, bajo el punto de vista del efecto ú t i l , como el abono 
artificial del natural.

La fisiología se une á la patología para demostrarnos 
la utilidad y la necesidad de la lactancia materna y los in ­
convenientes de la alimentación prematura: la cifra da la 
mortalidad de los rocíen-nacidos, cuando no so observan 
las leyes de la naturaleza, es la primer prueba; después vie­
ne el corteja de enfermedades que ocasiona la alimenta­
ción prematura.

Por último, si dejamos á un lado los hechos relativos i  
la anatomía y á la fisiología, nos bastará, para demostrar 
lo que decimos, con la patología experimental y  los si­
guientes hechos, que, casi sin comentarios, vamos á re­
ferir:

En 1867, el Dr. Chelvet, con objeto de estudiar la in ­
fluencia de la alimentación prematura en los mumiferos, 
repitió, aunque siguiendo otro órden de ideas, los expe­
rimentos hechos años antes por J. Guérin.

Una perra criaba á cuatro perritos. A  los diez días de 
lactancia, so la quitaron tres de estos animalitos, que fue­
ron alimentados desde entonces con leche de vacas hervida, 
y  en la que se diluía harina cocida. Estos animales, colo­
cados en buenas condiciones higiénicas, bebían da esta 
mezcla cuando les apetecía. Sin embargo, al segundo día 
del experimento tenían ya fiebre. Sus ojos habían perdido 
la limpidez, su pelo estaba menos liso,-y gritos incesantes 
revelaban un estado da sufrimiento, probablemente cóli­
cos intestinales.

Este mismo dia se mató uno de estos animalitos. La m u­
cosa gastrointestinal presentaba una rubicundez bastante 
viva (amenazas de gastro-enteritis), y una tumefacción no 
dudosa de los gánglios masentéricos. Además, la saugro 
contenía un osceso de materias llamadas extractivas (17 
por 1.000 en vez de 8,66 en los perros alimentados por 
sus madres), como se observa en todos los casos de flebro 
y  como suponemos que debe existir, según estos experi­
mentos, á consecuencia de toda mala digestión con fiebre.

A  los tres dias de esta miseria fisiológica, se devolvió 
uno do estos porros al seno de su madre, la cual necesitó 
más de diez días para borrar los vestigios de esta trasgre- 
sion de régimen.

El tercer perro fuó alimentado con la’misma leche mez­
clada con papilla, por espacio de un mes, al cabo del coal

presentaba e! vientre abultado, las articulaciones iufarta. 
das y un enflaquecimiento general; en una palabra, el de- 
plorable aspecto de la gran mayoría de los niños á la vuel­
ta de casa de las nodrizas.

Todos los médicos que se han ocupado ospecialments da 
osta cuestión, reconocen unánimes esta verdad formulada 
por el Dr. Guérin, en los siguientes términos: «La lecha 
de cabras ó de vaca puede darse al niño junto con la de 
madre, pero es el único alimento extraño que puede iutro. | 
ducírse en su estómago.»

El Dr. Brochard, á propósito de esto, dice lo que sigue; 
«La lactancia materna es preferible á todas las demá!, 
porque la leche de la madre se halla gradualmente propor­
cionada á las aptitudes digestivas del niño. Eu no estando I 
la leche en relación con la edad del niño, no pueden mó-l 
nos da presentarse, como consecuencia, algunosdesórdenoi| 
digestivos. Es muy raro quo un niño tome la primera le­
che de una nodriza; y  aun admitiendo esta primera condi. 
don , hay ciertas circunstancias que modifican la composi-l 
clon de la lecho, tales como el cambio de costumbres ó dil 
régimen, y el que además la nodriza, separada de las per-| 
sonas que ama, no tiene ya esa calma de espíritu que luioil 
la buena leche, de donde se originan desórdenes d¡gcstÍToi| 
en el recien-nacido.»

II.

lijo
pue;

, Una

Caso de que la madre se vea en la imprescindiblo Deê | 
sidad do confiar su hijo á uua nodriza, su primer cuidudoj 
añade Brochard, debe ser averiguar la antigüedad do hl 
leche: cuanto más tiempo tenga ésta, más indigesta sr'll 
para el recien-nacido; y si desde el momento del Da:i'| 
miento so le impone una leche de varios mases, como ki-l 
bUualmente se hace, se afectan las vías do absorción yá| 
elaboración, y en particular los gánglios mesentéricos ] 
los órganos hematopoyéticos. A  la madre lo es coavemi'::-| 
te criar á su hijo, al méuos durante el primer mes, pusl 
la supresión inmediata de la lactancia puedo compromelel 
indefinidamente sn salad. Muchas enfermedades dolami-l 
triz no reconocen otro origen, come lo ha demostradil 
Scanzoni, lo cual depende de quo las mujeres que »| 
crian conservan durante más tiempo que las otras infarU-l 
do el útero, por lo cual son en ellas más fáciles las disIoT 
cacíones de este órgano; pasado esto, vienen loe desórdoss| 
digestivos, la anemia, la polisarcia, ote.

Respecto al niño, lo repetimos, la leche reciente dehl 
madre no puede reemplazarse sin peligro por una lecheao'l 
tigua, cuya composición no guarda armonía con la ediij 
del niño y sus facultados digestivas.

La nodriza mercenaria no es, pues, real y moralmeuhl 
posible, más que en el cuso particular en quo pierde acci-| 
donlalmente su hijo en los primeros meses do la lactancül

£ u  vista de tales dificultades, han estudiado los'módica I 
la cuestión de la lactancia por medio del biberón, ea^'l 
caso en que la madre, al cabo de dos ó tres meses, sehsibi 
en la imposibilidad de criar más tiempo á su hijo, y bs’ l 
sentado que el uso del biberón es á menudo muy útil í 
puede prestar buenos servicios, á condición do sometcr:4| 
á ciertas precauciones.

En resúmen, nada puedo reemplazar durante los primí*| 
ros meses á la leche do la madre, quo es la úuica que es'*'
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« a  relacioa coa la edad del niSo, y  sólo á los dos ó tros 
meses de lactancia materna, puede emplearse la lactancia 
mixta ó por medio del biberón. En todo caso, ora laoto la 
madre i. su hijo, ora haga uso de la lecho de cabras ó de 
vaca, durante los cinco ó seis primeros meses no debe dar­
se al niño otro alimento.

Después de esto, se ocupa el Sr. Missonier de la ¿eche 
concentrada, de los alimentos feculentos, cuyo uso re- 
ihaza por completo hasta la salida de loa dientes, y termi- 

jna con las siguientes conclusiones:
1. ® No hay nada que pueda reemplazar á la leche de la 

ladre durante los primeros meses de la vida del niño.
2 , ® Si la madre no puede en modo alguno criar á su 

.ijo, so debe buscar una nodriza cuya leche sea fresca, 
mes la leche vieja no conviene al reeien-nacido; es dema­

siado nutritiva.
 ̂ 3 .°  Si la dura necesidad se opone á la lactancia ma- 
irna ó á la de una nodriza, se podrá recurrir á la lactan- 

ia artiSciul, debiendo ser, durante los seis primeros meses, 
leche de vaca ó cabras el único alimento; do todas las 

istancias propuestas para reemplazar á la loch e , no hay 
na sola que no tenga ínconvenientos. Hasta que hayan 
lUdo los seis primeros dientes, no deba hacerse uso de las 
iculas ó harinas alimenticias, siendo la mejor la que se 
Igiora con más facilidad, la que imponga al organismo del 

niño ménos trabajo, y haga fácil la trasformacion del aN 
“ lidon en dextriaa y glucosa. Toda otra alimentación se­
rla prematura y tendría funestas consoouenoias. 
id .®  Si se recurre á la lactancia artincial durante los 
lis primeros meses, deberá administrarse la loche por 
ledio del biberón; el niño debe mamar y no beber; la le­

che deba ser fresca y tener una temperatura de 32' próxí- 
“ ^amonte, pues la leche fría ó hervida es perjudicial. La 
[jctancia artificial bien comprendida, bien ordenada y so- 

^re todo la lactancia m ixta, aunque inferior á la laotan- 
^  natural, puede producir buenos resultados, pero con la 

^ ^ n d icion  esencial de evitar la alimontacion prematura, 
'pues todas las estadísticas y todos los experimentos de los 
pros. Guérin, Maurin, Decaisne, Broohard, etc., prueban 

^ quo ésta ocasiona en Francia más defuncioues que todas 
Mas enfermedades juntas.

La lactancia materna deba durar doce ó quince meses 
en cuya época es indispensable el destete; porque habiendo 
A rd id o  la leche sus cualidades nutritivas, se desmejoraría 

*^idamente el niño, si no se le diesen alimentos más su- 
llentos. El destete completo no deba hacerse antes de la 

salida de los seis primeros dientes, porque hasta esta épo­
ca, como hemos demostrado, no es el niño apto para dige­
rir, puesto que no pnedo hacer la succión ni la mastica­
ción. En la época que indicamos para el destete, la mas- 
t^aoion y la insalivación permitirán, dice e lS r. Brochard, 
^digestión de alimentos distintos de la leche, y las glán- 
W as de los jugos gástricos del estómago contendrán en- 
“ ^oes suficiente número de células de jugos gástricos, 

ipsiua y panoreatina, para facilitar la digestión de ali­
en tos nutritivos animales, tales como las carnes, cuya 
<hgestion hasta esta época es imposible, teniendo en cuen- 
ala fisiología de la digestión en el niño.

' S.

LA TEEPANACION DEL CRÁNEO.

Estudio histórlco-erftico de esta operación: la trepanación guiad» 
por les localizacioues cerebrales.

Pon L ocas CiiAjinoKNiÉRE.

Autorizado por un nombre tan ventajosamente conoci­
do como el del cirujano y escritor que hemos m eucioiado 
en el epígrafe, ha visto la luz uu trabajo digno de ser eo - 
nocido, siquiera sea en estrado y  digno también de servir 
de motivo á algunas consideraciones cuya trascendencia 
podrá apreciar cada cual á medida de su deseo.

Encuéntrase basado esta estudio sobre una trepanación 
del cráneo prácticada con éxito por Lucas Champíouniere 
el 22 de Noviembre da 1874 para tratar una fractura da 
la bóveda craneal, sin herida comnnicante.

Esta Observación, muy conocida en el mundo científico 
por los debates á que dió lugar en algunas sociedades cien­
tíficas, ha contribuido en no escasa parte á plantear en toda 
su crudeza el problema qne es hoy asunto del trabajo que 
nos ocupa: «Dados ciertos desórdenes de motilidad conse­
cutivos á los traumatismos del cráneo, ¿se puede determi­
nar por su Observación claramente la región de la corteza 
cerebral comprometida para guiar con seguridad la mano 
del cirujano que se propone aliviarla por medio de la tre­
panación del cráneo?»

Como so concibe desde luego, esta cuestión no es solo 
importante bajo el estrecho punto de vista quirúrgico; lo 
es también bajo ol clínico y el flsiólogico, y  aun más allá 
bajo el filosófico. Por ahora limitémonos al primer aspecto 
de la cuestión.

El problema ha tratado de ser resuelto por el autor, bus­
cando apoyo en loa datos quela anatomía y la fisiología nor­
mal y  patológica lo suministraran. lia  utilizado muchos des­
cubrimientos modernos y particularmente los do Broca, 
Cliaroot, Ferrier, etc., y basándoso en estos trabajos ha tra­
tado de demostrar qne el valor de la trepanación delcráneo 
debe aumentar en nuestra cirujla moderna. Para llegar á 
este punto y para convencer á los espiritas escépticos ha 
intentado rehabilitar esta operación estudiando hechos re- 
cientos y muy antiguos, hasta prehistóricos y  sobre todo con­
diciones operatorias nuevas que justifican un retorno 
hácia los hábitos déla antigua cirujia.

Ocúpase en el primer capítulo de la trepanación en los 
tiempos prehistóricos y entre los pueblos salvages moder­
nos, aprovechando las investigaciones de Prnuierés, Broca, 
Eugelhardt, que han hallado cráneos de la época prehistó­
rica qne presentan vestigios de la trepanación y con las in ­
terpretaciones qne se les han dado. Según Broca, «estas per­
foraciones practicadas en cráneos normales parecen hechas 
en jóvenes, lo cual permite suponer que se trataba de algu­
na iniciación religiosa......Se objetará que las mutilaciones
craneales, cuyas cicatrices encontramos, eran demasiado 
graves para constituir una ceremonia religiosa; paro no 
debe creerse qne la trepanación es en sí una Operación tan 
peligrosa,

«Si en el dia es con frecuencia mortal consiste en los ca­
sos desesperados en que se practica. Lo que hace perecer 
á los operados no es la trepanación sino el traumatismo 
cerebral para cuyo tratamiento se emplea, ycnyosacciden- 
tes 80 quieren conjurar con ella. Fuera de estos traumatis­
mos la trepanación tiene una gravedad moderada...... .. Por
este pasago se comprende que Broca es partidario de la tre­
panación no tardía y que en caso de serlo podrá tener la 
operación como inútil, no como perjudicial, ou la mayoría 
de casos. Esta opinión es valiosísima, pues añade más pe­
so _á las opiniones, de suyo autorizadas del ilustre Sediílot, 
quien se declara también del trépano primitivo ó inm e­
diato.

Broca había en un principio emitido tan solo la hipótesis 
de la ceremonia religiosa, porque pensaba qae «1 hombre de 
la época prehistórica no podía tener fin quirúrgico ni médico 
al trepanar, por ostar poco civilizado para ello. Más tardo
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SUDO ano aléanos pueblos actuales de la Ocoanfa emplean 
ÍS U a n a c io n  con objeto terapéutico, lo cual prueba que 
estas concepciones teóricas y estas operaciones pueden 
existir en pueblos incultos; las analogías números simas 
nuo se comprueban diariamente éntrelossalvagesniodornos 
y loa pueblos prehistóricos, bajo el punto de vista de la in- 
L stria , de ios usos y de las costumbres permiten tener 
ñor muy probable que nuestros antepasados de la edad _ do 
piedra pulimentada, practicaban tambion la trepanación
con nn fin terapéutico. .

Los caicios, según Gesson, practicaban el trepano en di­
ferentes casos y en particular para las 
neo A su vez Prunieres opinó que en la edad de piedra las 
fracturas del cráneo se trataban por medio do la trepana­
ción. En suma, Luoas-Cbampioniere creo que la trepana­
ción del cráneo so ha hecho durante toda la antigüedad; 
sesun los documentos que trascribe y que son dígaos de 
ser conocidos, parece resultar que la trepanación es poco 
temible. La confianza y el poco caso hecho á los peligros 
de esta operación son tradicionales en las tribus de A r-

^ Todos estos preliminares conducen á la signiente do- 
mostracion: «La trepanación dista mucho de ser la opera­
ción temible que nos presentan la mayoría de los autores 
modernos.« Tal es el asunto del segundo capitulo.

No describiremos las diferentes fases por que ha pasado 
la trepanación en los diversos países. Preconizada por unos, 
proscrita severamente por otros, puede de ella decirse, 
<que desde principios del siglo la conducta de la cirugía es 
tal que ningún cirujano ha practicado la trepanación á ti­
tulo de operación común. Aun los mismos que teócicam 
te la recomiendan no la practican, y onla ciru]Ia militar no 
pudo reunir Larrey, á pesar do lo que su elevada posicmn 
le  favorecía, documentos importantes relativos á esta ope 
ración dorante todas las campañas del Imperio; algunas 
trepanaciones practicadas in  cxtremts constituyenla es a- 
dística de la clrujia militar semejante en esto á la de los
hoanilales do París.» . ..

Fuera de la discusión do la Sociedad do cirujia no se en­
cuentra en Francia nada seguro ni interesante á propbsiW 
de la aplicación del trépano hasta los trab.ajos de hedillot. 
Lúcas-Championiere cita á Bcediel, que también ha reco­
mendado la trepanación, aconsejando la cura antiséptica 
para evitar los accidentes nosocomiales.

Termina este capitulo con una estadística tomada de la 
historia quirúrgica de la guerra de sucesión,_ aunque acon­
sejando que no se le dé demasiado importancia. Sucede ne­
cesariamente, dice, que los casos aglomerados son oxtrema- 
damento distintos y que la conducta que debo en ellos se- 
ffuirse debe también ser diferente.

Basta comparar con cuidado las observaciones para aper­
cibirse de que aun en América es poco practicada la trepana­
ción prematura, que muchos cirujanos no la hacen y  que 
la tardía no dá mejores resultados que la priruitiva; «mu­
chos individuos mueren sin haber sido socorridos como lo 
demuestran 50 notables observaciones de fracturas de la 
lámina interna terminadas todas por la muerte. Uua trepa­
nación rápida puede salvar á un individuo la vida y sus 
facultados mientras que la trepanación tardía deja comun­
mente individuos inválidos.» , _

En este punto se encontraba la cuestión hacia 18 /4 .
La trepanación del cráneo so practicaba rara vez en 

Francia y en cuanto á la preventiva é inmediata encontrá- 
hase rechazada por casi todos los cirujanos á pesar de las co­
municaciones reiteradas de Sedíllot al Instituto, basadas 
en su mayor parte en observaciones recogidas en el hospi­
tal de Strasburgo. Sin embargo, estos trabajos no podían 
quedar estériles, y Lúcas-Championiere, despuos de haber­
los meditado profnndamenta, se impuso la tarea de rehabi­
litar el trépano siguiéndola marchado Broca, Sodilloty 
sus discípulos. Ofrecicsola una ocasión en Noviembre de 
aquel mismo año apropósito de un caso memorable que 
constituye por si solo el objeto del tercer capitulo. Puede 
resumirse de la manera siguiente: Fracíura del 'parietal

izo n ierd o  sin, herida co m m ica n te  con  fm óm en os de /o-
calizacion p a m l i t i c a . - T r c p a n a c i o n -C u ración

' É.« « ^  i«Ln ««A V>n Ti aa nCuando se publicó este caso comenzábanse á conocer los 
centros motores corticales y  se los estudiaba de ua modo 
S e  so y  ocurrió al autor la idea de que siempre que uno 
de eSos centros fuese tocado por el traumatismo podnan 
servir de guia los fenómenos consecutivos á la lesión para 
investigar^de un modo exacto el sitio de esta. Con razón 
e^tiSaba que los traumatismos del cráneo nunca están rs- 
S a t a d S s p o r  un punto, que la operación quirúrgica oen- 
L b a  una suporñcie importante y que más bien que resol­
v í  la situación de un punto, el problema qairurgico quo 
hav que resolver es este: encontrar sobre la bóveda cra­
neal una superñoie correspondiente 4 la zona motora y es- 
S r  en esta superñeie los puntos que correspouden próxi­
mamente 4 los centros motores. _

Estudiando la notable memoria doFerner, acerca do la 
relaciones do las circunvoluciones del cerebro humano con
l a  suporflcio del cráneo, choca el ver hasta quo punto son
Intim^as las relaciones cutre la zona motriz y la región lla­
mada varielal anterior 6 post coronal. El autor  ̂
afirma quo la determinación do esta región era lo que pna- =

'’^^B ríií^en'ia^^lSa un hombre afecto da aboeso cerabnlj 
c o n  afSúi determinó en el cráneo el sitio de la tercera ci>| 
ennvolucion y trepanó en aquel punto; á pesar de la aber. 
tura del abceso y del alivio quo la siguió, murió el onfermo,
A  pesar del mal éxito, el principio de la
f í i M i e n a d o ;  Broca es pues el iniciador del método.

¿ S e  la operación de este práctico adelantó la ciencia 
se completó el estudio del centro de la J
do los Antros motores. Tal es el contenido del cuarto capl-F 
tulo que termina con las siguientes conclusiones: ■■

L a^otrina  de las localizaciones motrices en la corten
cerebral está ya admitida. _ . .

Los traumatismos y todas las lesiones que interesan 1.̂ 
región cortical motriz determinan parálisis determinadas,» 
on ciertas condiciones, manifestaciones convulsiones loca-

^^^Laíiosiones do una sola región determinan ciertos des'
órddQ6S do 1»̂  motilidíidi  ̂ , .

Estos pueden servir para diagnosticar la región y
puntos comprometidos do la región motriz.

Una interveheion operatoria puedo acudir en estos cas 
y  remediar de un modo más ó menos completo los desór-

^^^C m ^ve^afS tidos los centros corticales
¡cuá les la determinación más precisa que deelloss
ha hecho? Tal as el asunto del capítulo quinto, cuyo reso 
men es casi imposible por ser necesario toner muy presen 
al leerlo, la anatomía do las circunvoluciones cerebrales 
y como en la actualidad se conocen.
Charoot y Pitres que la zona motora del cerebro ¿el hom i 
com prenL las dos circunvoluciones ascendentes (frontalj 
parietal), el lóbulo paracentral y quizás también la par. 
inferior da las tres circnnvolnciones frontales.

Teniendo en cuenta las parálisis, veamos cuáles se
las regiones que deberían descubrirse con el trepano. 

Miembro m /érfor.— Vórtice de la región (vórtice nen
circonvolucionparietal ascendente).

Miembro superior e in /é r ío r .—Vórtice de la regio P
rietal ascendente cabalgando s o b r e  arabas circunvolución, 

Miembro superior solo .— medi o (parto m 
de la frontal ascendente). .

Miembro superior y  Tercio superior y P
anterior del surco (tercio inferior frontal ascendente, pm
la tercera circunvolución). . ,

Parálisis /fícrfl/.-E xtrem idad inferior y  P f J "  
rior (tercio inferior frontal ascendente y pie de la segu

El punto más inferior y  anterior de la m
(pié de la tercera frontal). , . -ntariol

El capitulo siguiente viene á confirmar 
res. El autor por uua serio do observaciones de traum
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„o  do la cabeza seguidos ile parálisis ó de ciertas coavul- 
¡iones localizadas demuestra que la regioa^ atacada lia sido 
iiempra la parietal, es decir, la correspondiente i  los ceñ­
os motores. Gracias á estos liechos, deducidos de la patolo- 
■A quirúrgica, llega Cliampionniore á formular la siguiente 

ioBClusion:
En un traumatismo do la cabeza, una parálisis ó algu- 

fónomonos do escitacion, indican la región afecta y 
ian al cirujano en la investigación operatoria de esta 

|gÍ0D.°
ILos procedimientos que permiten descubrir la región 
[otriz forman ol asunto dol octavo capitulo. Et punto si- 
liente merece Ajar la atención; el surco ó cisura de R u­
ido es una especie de centro de figura para las regiones 
lutrices.
¡Trátase pues de;
.1 . “ Determinar sobre la cabeza rasurada el punto cor- 
J&pondiente al principio de la cisura do Rolando por enei- 
m  do la convexidad del hemisferio y on la linea media.

2.'’  Determinar on la cara esterna del cráneo et punto 
donde esta linea termina y mejor aun un punto algo supe­
rior á su terminación.

4 | 3 .°  Obtenidos estos dos puntos se trazará sobre los te • 
?nmentos del cráneo, una linea llamada por el autor linea 

^¿andi. Esta línea es tal que una corona de trépano que 
lalguo sobro ella cabalga sobro el surco de Rolando.
~ ispues de numerosos ensayos lia llégalo el autor á las 
terminaciones siguientes: se toma un punto detrás de la 
Jfisis orbitaria externa en el punto donde la base de esta 
iüsis se encorva y se levanta para continuarse con la 

3sta temporal del frontal. Se tira una linea horizontal do 
Centímetros; solevanta en la parto posterior do esta línea 

5na perpendicular de 3 centímetros, cuya extremidad oor- 
^onde á la parta superior del surco de Rolando.

_ ln  cuanto á la parte superior de este surco, se encuen­
tra situada 52 milímetros por detras del breijma en la linea 

►•Biedia. Queda por determinar el bregma. lié  aquí cómo se 
hace:
gu ando la cabeza se encuentra en la posición do la mira- 

damorizontal, un plano vórtical que pase por ambos conductos 
iditivos pasa por el bregma constituyendo el plano auricu- 
Tbregmático.
«Supongo, diceChampionniore, que se coloque á caballo 
>ro la cabeza una cinta métrica casi perpendicular á la 

¡rada horizontal y pasando por ambas orejas aplicadas so- 
jre los conductos auditivos. Justamente en medio de la 

ita, en el vértice de la cabeza se encuentra el bregma. Una 
lea trazada entre estos dos puntos representará la linea 
tlándica. Tres coronas de trépano colocadas sobre esta 
lea bastan para esplorar toda la oxtension do la región 

lotriz. Reglamentada de este modo la investigación de los 
[tetros motores se hace más fácil y segura que una ligadura 

de artería.»
■|Los asuntos relativos álas indicaciones de la interven- 
b'ion quirúrgica en los traumatismos de cabeza, alpronóatico 
y al tratamiento de las heridas de trepanación constituyen el 

^ asunto de los dos últimos capítulos. El autor aboga en ellos 
por el método autisóptiso que cree en estos casos más pode- 
' 5S0 que ningún otro.

|Si es posible, merced á la cura do Listor, el abrir sin p o - 
;ro la articulación de la rodilla, es imposible considerar 
)mo grave la ablación de los huesos deprimidos en las 
¡acturas del cráneo.

Con estos dos nuevos factores (localizaciones cerebrales 
j  cura antiséptica) puode hoy sentarse este principio: no 

liste para la trepanación más contraindicación absoluta 
J|ue el estado del cráneo, que pudiera ser tal, que hiciera 
(inútil toda intervención.

Como se comprendo, el trabajo cuyo análisis hemos he- 
pio, es de los que merecen medilarso con suma seriedad. 

^Duizás entro los cirujanos españoles no ha sido tan temida 
trepanación durante algún tiempo como entre los ex­

tranjeros; peroen la actualidad, es lo cierto, que poco ó 
lada so practica; sin embargo, conocemos casos do algún

distinguido médico militar quo pueden tenerse como cor­
roborantes de las afirmaciones relativas á la inocuidad do 
la Operación quo antes hemos trascrito.

Hay,' sin embargo, puntos que no deben pasar sin algu­
na Observación. Tales por ejemplo son, la confianza, en 
nuestro juicio excesiva, que se presta á la localización 
do los centros motores, que no es tan matemática y exacta 
como á primera vista parece, y  el punto puramente critico 
ó histórico de las trepanaciones prehistóricas interpretadas 
por el autor y por Broca.

Croemos en efecto que ios cráneos que han pre­
sentado aparentes vestigios de trepanación podrá ser que 
deban las soluciones de continuidad á otras causas, que 
aun cuando no nos ocurran, desde luego serian más ve­
rosímiles que la intervención terapéutica ó la ceremonia 
religiosa. Por lo que á la intervención terapéutica se re­
fiere, séanos lícito exponer que la trepanación, por anti­
gua que sea la fecha de sus primeras tentativas, represen­
ta y  representará siempre uno de los procedimientos más 
progresivos, bajo et punto de vista científico y bajo el ar­
tístico. Requiere conocimientos para su ejecución, siquiera 
sea tosca, que nos repugna creer que pudieran poseerlos 
los hombres qne habitaban el planeta en esas edades, que 
por aparecer escondidas á través de la niebla de la historia 
dan una gravedad tal á los contornos do los sucesos, que 
los hacen parecer como borron informe capaz de prestarse 
á todo género de apreciaciones. Por otra parte, ¿es verosí­
mil que pudieran efectuar aquellos cirujanos prehistóri­
cos esta Operación delicadísima con instrumentos de pe­
dernal tallado, ni aun siqniora de metal, á no tener una 
relativa perfección de que los de aquellos tiemp os carecen?

Por lo que respecta á la interpretación de las perfora­
ciones de la caja craneana, estimándolas como ceremonia 
preliminar para iniciar á los jóvenes en los misterios reli­
giosos, como no. es asunto que nos incumba no le discuti­
remos; sólo haremos notar que es una prima tonsura un 
tanto ruda y enérgica, y pensamos quo la rasuración cir­
cular de los sacerdotes católicos, habrá sido la base que 
por peregrinas comparaciones llevarla al autor á esta afir­
mación ingeniosísima. Nos parece mucho más llano y sen­
cillo el pensar que esas perforaciones serian debidas á trau­
matismos quo ocasionaran la muerte, y  luego la acción del 
tiempo y  de los medios exteriores habrá podido muy bien 
dar cierta regularidad y redondez á los bordes de las aber­
turas.

Cousto pues, que en su parte expositiva y  de aplicación, 
el trabajo do Lúeas Cliampionniére merece la atención do 
los prácticos, aunque en su parte crítica é histórica se pres­
te á mayores consideraciones que las que de pasada hemos 
apuntado.

C. M. C.

REVISTA TERAPEUTIC-V.

Algnnas propiedades del eucaliptusglábalas.—Las barbas dol maíz 
y ol extracto del pimiento.

El Dr. Benjamin Bell ha querido aprovechar las pro­
piedades desinfectantes del cucaliptus glóbulus, asi como 
sus cualidades de aromático y  astringente en algunas afec­
ciones gástricas ó intestinales; sus ensayos clínicos parece 
que han respondido á sus esperanzas.

£ a  un enfermo de 75 años, que desde hacía ocho ó 
diez padecía de una enfermedad del estómago que presen­
taba caractéres de malignidad, como hematemesis frecuen­
tes, gastralgia, vómitos habituales de un líquido ágrio, 
etcétera, produjo la tintura de eucaliptus, tomada dos ve­
ces al dia, un efecto maravilloso. Durante su uso no sintió 
ol enfermo ninguno de los fenómenos que le debilitaban.

Otro anciano que parecía afecto de uua enfermedad _del 
estómago ó del colon, no podía prescindir de esta medica­
mento ni siquiera por breves dias sin quo reaparecieran los 
accidontes habituales do que era víctima.
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Una mujer que presentaba los síntomas racionales de 
una úlcera del estómago ó da una enfermedad orgánica 
profunda, curó con el mismo tratamiento.

Por último, el autor encuentra también útil la adminis­
tración do este medicamento para combatir las gastralgias 
y  dispepsias determinadas por el abuso del té cocido ó in- 
futtdido por demasiado tiempo.

En suma, aunque no lo presente como especlSco de las 
enfermedades del estómago, puede este remedio prodncir 
buenos efectos en los sugetos que las padecen, sobre todo 
cuando se ayuda sn uso con un régimen conveniente. Tam­
bién le recomienda en las anginas graves, y sobre todo en 
la fiebre tifoidea.

— Un la Franca BIhdicale loemos na artículo del doctor 
Labbée que extractamos en su parte más sustancial. Retié- 
roso á los empleos terapéuticos de dos remedios sacados 
do plantas tan vulgares como el maiz y el pimiento.

Comienza el autor por hacer notar lo frecuente que es 
que existan propiedades medicinales que nos pasan des­
apercibidas en plantas qne todos los dias usamos.

El maiz, tan común en toda Europa meridional, nunca 
ha sido usado más que como alimento y por algunas po­
bres mujeres por empirismo y rutina, en contra de las en­
fermedades dol aparato urinario. Pues biea, el extracto de 
la barba de la espiga dol maiz se presenta hoy en terapéu­
tica exigiendo carta formal de naturaleza; en el M onitor 
Terapéutico encontramos en efecto la relación de 47 enra- 
cionos obtenidas en los casos más diversos de enfermeda­
des de la vejiga, catarro, cistitis aguda ó crónica, nefritis, 
litiasis, disuria, retención de orina.

No so trata de observaciones recogidas por un solo médi­
co y  en las cnales podría el énfasis involuntario hacernos 
desconfiar; están recogidas por 30 módicos que detallada­
mente se mencionan en el articulo.

En medio de este éxito verdaderamente inusitado, dado 
lo largo y  penoso do las enfermedades de la vejiga, se 
cuentan también casos en que nada so ha obtenido; ó bien 
se trataba de una Jfeccion orgánica, ó bien se había puesto 
el alcohol como parte integrante de la poción adminis­
trada.

En la mayoría do los casos, y sobre todo en los 47 antes 
citados, loa dolores y las dificultades da la micción des­
aparecieron prontamente, del mismo modo que las m uco- 
sídados, el pus ó el olor amoniacal cuando existe. En la 
retención do orina se hacia innecesario el uso do la sonda; 
en los cólicos nefríticos, se ha visto algunas veces desapa­
recer el dolor y expulsarse las aronULas. Nótese que se 
trata do uno de los diuréticos más enérgioos, que podría 
encontrar su aplicación en muchos otros casos.

«No cabe duda, dice el articnlista; el extracto de los 
estigmatas del maiz debe desde ahora ocupar un gran lu­
gar en la terapéutica de las vías urinarias., á título de diu­
rético, y  de modificador especial de la mucosa renal y vesi­
cal, é invitamos á nuestros colegas á que ensayen este 
medio, por otra parte inofensivo, en todos Jos casos que 
hornos enumerado, y en donde nuestros recursos son tan 
limitados.»

En cuanto al modo de administración, es muy sencillo; 
se empica en jarabe á la dósis de dos á tres cucharadas ul 
día, en una taza de té ó una taza de agua fría ó caliente.

Como el maiz, ol pimiento es una planta vulgar (y so­
bre todo on Espacia). No se ignoraban sus propiedades ir­
ritantes aunque no se hablan podido emplear como revul­
sivos do la piel hasta estos últimos tiempos, como ya sa- 
bon nuestros lectores por alguna ocasión en qne nos hemos 
ocupado de este asunto.

En Inglaterra se obtiene un aceite de pimienta y con el 
nombre do capcisina  una tintura. También se preparan 
sinapismos en que se reemplaza el pimiento á la mostaza, 
pero qne son casi inertes.

El extracto etéreo de pimiento tiene una acción especial 
que no poseo ningún otro revalsívo: obra de prisa, durante 
mucho tiempo, de un modo enérgico, pero soportable, y n o ' 
deja vestigios. Ningún otro revulsivo posee esta acción: el

sinapismo, excelente para una revulsión pronta, os de efec­
to pasajero: la ataxia produce picores insoportables; otro 
tanto puedo decirse del croton y el tártaro estibiado, ade­
más de quo esto último deja vestigios indoloLles. Eu cun­
to á los vejigatorios llenan ya otra indicación.

Como el sinapismo, el extracto de pimiento congestiona 
vivamente la piel; pero esta congestión dura quiuco áveia- 
te horas si se quiere. Para mí os el medio más heróico para 
hacer abortar una flegmasía de las vias respiratorias en cg 
principio, angina, laringitis ó bronquitis. Guando la enfer­
medad está confirmada, es uno de los mejores coadyuvan- 
tes de la medieaciou ordinaria. También es muy conve­
niente en los dolaras á  frigore  y an algunas jaquecas. Otra 
de sus veutajas que aprecio mucho, os la variabilidad da ag 
onergia, según se le apriete más ó menos contra la piel, se 
la caliente ó no antes de usarle.-
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PRENSA MEDICA.

E X TR A N JE R A .

De las preparaciones pancreáticas y de su aplicaoioi 
en el tratamiento de la dispepsia.
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En ol núm. 91 (Agosto 1878) && L'Union Médicalt 
indica el Dr. Ilucliard quo los buenos efectos obtenidos p« 
la pancreatina Defresne en ciertas afecciones intestinales, 
so explican por las siguientes propiedades; Basta un gramo 
de pancreatina para emulsionar 15 do materias grasientao, 
para digerir 50 do fibrina, 20 de santoüiiia, 33 do albúmi- 
na cocida y para trasformar on glucosa 8,89 do almidón, :

Basta, pues, un gramo do pancreatina, ó sean cinco pll- 
doras do pancreatina de 20 centigramo», para producir tn- ^
das estas trasformaciones. "

En apoyo de esta aserción, so han hecho muchos experi­
mentos por módicos distinguidos; citaremos tre.s, que no¡ 
parecen muy importantes;

P rim era  observación, recogida por el D r. Engesser.
__Mujer de 40 años, habiendo sido clorótica en su juven­
tud. En 1873, la enferma sufría mucho de dolores gástri­
cos; hacia ya un año, principalmente después de la inges­
tión de la comida, tres ó cuatro horas después, provocaba 
alimentos no digeridos y un liquido ácido. El estómago es­
taba dilatado; el tratamiento consistió en el régimen; Is 
administración del sulfato de sosa para vencer ol estreñi­
miento, y en el lavado diario del estómago con agua de 
Vichy; bajo la influencia de este tratamiento, cesaron los 
dolores y los vómitos.

Tres años despaos había empeorado sn estado; el esto­
mago se extendía hasta cerca de la slnllsis pubiana; seosa- 
cion do pesadez en la región del estómago; vómitos.
Como anteriormente, se lavó el estómago, cuatro horas des­
pués de cada comida (con vino, caldo en lavativas). L* 
aílministraeion de neesina en polvo V ácílo  clorhídrico di-
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luido, la primera antes, el segundo después de las comidas.
....................J------ -i :-------------i - . , . : . ,  j :™,-:- Egno impidieron que quedasen los alimentos sin digerir, 

voz do pepsina, se administraron tres cuebaraditas por dis 
de páncreas reducido á polvo y mezclado con sal. Desde 
el primer dia el efecto fué sorprendente; no sólo comió U 
enferma con más apetito, sino quo no podía esperar la co- 
mida siguiente. Cuatro horas después de la comida priuci- j 
pal y dos después de la colación que tenia que hacer la en- j 
ferma, no se encontraban, al lavar el estómago, alimentos 
sin digerir, sino únicamente un liquido con apariencia ds 
leche. El aumento, desdo el mes de Setiembre hasta el 
mee de Enero, fué de nueve libras.

Segnn el Sr. Engesser, está indicado el empleo de 1* I 
pancreatina en la dispepsia, principalmente en los casos si­
guientes: i

1.® En la «fdntcfl, es decir, en el caso
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lopti»!

ZQhS p(
lUajc 

% m o 
dar po 

«iémitc

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 5í)

CIOS

?eri-
noi

o ea

3 ya la secrecioa, ya la composición do los jugos segce* 
dos es defectuosa.
2 .° En la dispepsia deida, la cual es sabido resulta,

. DO de un aumento del j ugo gástrico, sino de la presencia 
de otros ácidos, carbónico, láctico, clorhídrico, butírico, 
que se producen en mayor abundansia, ya por la trasfor- 
macíoD anormal de los alimentos, ya por una hipersecre' 

reioii áclda que estimula la energía del jugo gástrico insuíl- 
ciento. Espora el Sr. Eogesser con razón, que esta trasfor- 
macion anormal ó esta kipersecrecion que diScuUa la se- 

egnnda digestión, se impedirá por el uso de las preparacio­
nes pancreáticas.

 ̂ En la dispepsia flatulenta, que parece tener sn 
o, no en el estómago, sino en la parte superior del in- 

itino, hallándose sin duda sometido en ella, á cansa de 
Cantidad iDsuñciente de los jugos del intestino, el bolo 

l~alQnenticio, á una fermentación que dá nacimiento á 
gases.

4.® En ciertos estenios generales, el raquitismo, la 
artritis, la escrófula, la diábetes, etc., serla útil la mis­
ma medicación, porque, según el Sr. Engosser, resultan de 

;,pocesos que tienen analogía con los que produce la dis­
pepsia.

Segunda observación comunicada por el Dr. Poíain. 
—Jhjesiion extra-corporal, alonia del eslóinatjo, falla  

i de jugo gástrico,— Se presentan casos on los cuales todo 
-aUffioato sólido provoca inmediatamente vómitos incoerci­

bles i'embarazo, etc.), ó en que necesita el estómago ulce­
rado un descanso absoluto (cánceres, úlceras del estómago), 

t ^ 0  se podría entóneos recurrir á digestiones oztra-cor- 
porples? Quizás seria la observación siguiente un ejemplo 

. «aflcioso que seguir: ,
“  El Sr. G ., soltero, de 43 años do edad, profesor de ma­
temáticas, que padecía como afección principal, según el 

. d iinóstico del Dr. Proust, del hospital de Lariboisiéro, de 
. dm esis reumática con dispepsia por atonía y  falta de 

jago gástrico, eczema, etc., había sido sometido durante 
más de un año á todas las medicaciones posibles en tal 
caso. Los alcalinos empeoraron su estado; loa ácidos, en 
dósis medianas, y la nuez vómica, restablecieron al p riicí- 

- pío su salud; pero los fuertes calores disminuyeron las 
fuerzas digestivas y reaparecieron las indigestiones con in- 
tóónitencias. So abandonó la nuez vómica y se sometió el 
enffermo al régimen de la leche: efectos poco sensibles; si­
guieron las neuralgias; un vomitivo agravó la situación. El 
Sr.;G. tuvo que abandonar su trabajo; ya no podía digerir 
mas que caldo y azúcar; guardó cama tres semanas. El om- 

de la tintura de iodo y la aplicación de cinco vejiga- 
ños ea el epigastrio no produjeron absolutamente efecto 

no; no comía nada el enfermo mas que azúcar; adel- 
_ espantosamente, y estuvo á punto de morir de ina- 

aioion. Lavativas de caldo, huevos coa lecho, con seis gra­
mos de pepsina; las digestiones eran laboriosas ó inciertas; 
^ a r n e  cruda con pepsina se digería mal. En fin, vista la 

7 inutilidad de todos estos tratamientos, se dirigió el señor 
G. al Dr. Potain, que imaginó hacerle una digestión extra- 
corporal, instituyendo con esta objeto el régimen siguiente: 

í.® Carne cruda muy magra (250 gramos) picada muy 
menuda, digerida por medio do 10 gramos de pancreatina 

^ d e  10 á 15 gotas de ácido láctico. Después do hora y mo­
la de digestían á 40® y varias agitaciones prolongadas, se 

sú la mezcla somi-llquida por un tamiz muy fino y so 
|u lomar al enfermo el resultado de esta operación, 
anado con sal y pimienta, ya solo, ya mezclado coa ta­

pioca.
jp.® Papilla Liobig; malta pulverizada, 250 gramos; fe­

lá, 250 gramos; agua, 1,500 gramos; azúcar, á vo- 
jntad.

Aceite da hígado de bacalao pancreático, 50 sra- 
M por día.
lajo la inñueQcia de este tratamiento, experimenta el en­

tino una mejoría cada día más sensible; vuelve á eogor- 
poco á poco, desaparecen los dolores do cabeza y los 

litos; pero el estómago no puede recobrar aun sus fun­

ciones de una.manera completa, pues al intentarlo suba el 
pulso de GO á 80 y reaparecen las cefalalgias. ,

Hace ya cerca de un año que el Sr. G. sigue este régi­
men; pero hoy tolera su estómago ios alimentos ordinarios; 
ha recobrado sus fuerzas y marcha hácia una completa '■ 
convalecencia.

Tercera observación comunicada por et Dr. Landur. 
—Dispepsia de los cuerpos grasientos.—^i de Diciem­
bre de 187tí —Estoy tratando un enfermo muy interesan­
te bajo el punto do vista de las digestiones. Ha contraido 
una fístula biliaria á consecuencia do una operación nece­
saria para una enfermedad del hígado; pasa muy poca ó 
casi ninguna bilis al intestino; el enfermo no puede digerir 
las grasas. Este es un caso en que podría prestar buenos 
servicios la emulsión pancreática de aceite de ¡ligado 
de bacalao,

13 de Enero de 1877.— El enfermo de quien hablé á 
usted en mi carta (fístula biliaria), ha digerido perfecta­
mente el aceito da hígado de bacalao pancreático; ho en­
sayado administrarle el aceito de hígado de bacalao ordi­
nario y  no lo digiero.»

El aceite de hígado de bacalao, dice el Dr. II. Hu- 
chard, es á veces muy mal digerido por los tísicos, y se 
encuentra en sustancia en las eviccuacioncs, como lo ha 
notado con frocuencia el Dr. Dob^lle, de Lóndres: pue­
de, por lo tanto, prestar grandes servicios el aceite de hí­
gado do bacalao asociado con suficiente cantidad de pan- 
creatina, puesto que asi se le agrega el fermento que lo 
digiere y lo hace asimilable; con mucha frecnencia lo 
hemos prescrito á nuestros enfermos, que siempre lo han 
digerido perfectamente.

f  1
t V

PARTE OFICIAL.

REAL ACADEilIA DE MEDICINA.

Discurso pronunciado sn U inauguración de las se­
siones en el año de 1878-79, por el Dr. D. Matías 

Nieto Serrano, secretario perpetuo.
(CONOLUSIOS.)

La del Diccionario tecnológico ha formulado las bases de 
BUS futuras tareas, disponiéndose á dar á luz con la posible 
brevedad esta obra, que tanto se echa de menos, para fijar 
y purificar el lenguaje técnico, consignando el valor preci­
sa de cada palabra, y regularizando la adopción de voces 
nuevas que cada dia so introducen procedentes de otros 
idiomas, en virtud del inmenso desarrollo analítico y expe­
rimental que han adquirido en nuestros tiempos los diver­
sos ramos constituyentes de la ciencia módica.

La comisión encargada do proponer las reformas y adi­
ciones que se consideraran necesarias en el Diccionario 
de la lengua, ha terminado su cometido on plazo relativa­
mente hrovo y á completa satisfacción de la Academia ob- 
pañola, que le encomendara este trabajo.

_ La de epidemias y  contagios ha seguido paso á paso la 
historia de las epidemias reinantes en la población, consig­
nando en luminosos dictámenes, ol resultado do sus estu­
dios y observaciones.

La de medicina legal ha ev.^cuado las diferentes consul­
tas que, en casos dudosos y  difíciles ú veces, le han onoo- 
mendado los tribunales de justicia. Un expediente, entro 
otros, ha ofrecido particular interés, porque se referia á un 
individuo acusado de tentativa do asesinato do otro de su 
familia, á quien se declaró irresponsable como atacado du 
locura, y que encerrado después on un manicomio, parecía 
completamente curado. Era dudoso, sin embargo, si proce­
día ponerlo nuovamento on libre relación con la persona 
misma que había provocado su arrebato, sin temor al pe­
ligro de una recaída. La administración de justicia busca-
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ia ,  para dictar ua fallo decisivo, el apoyo inopadicioaal de 
la cieocia, mas ésta no podía suministrarle tan cabal y 
Completo como el caso requería.

Se ban elevado al Gobierno otros muchos informes, pre­
sentados por las Secciones y por Comisiones especiales, so­
bre asuntos relacionados con la administración pública, 
como son la concesión de privilegios ó licencias para es- 
pender medicamentos y la sofisticación de varias sustancias 
alimenticias.

Por último, han sido objeto del eiámen de las Secciones 
las obras y diversos esoriios científicos remitidos con di- 
versos fines por varios individuos,

La Corporación ha experimentado este ano la irrepara­
ble pérdida de su decano de edad, y sócio más antiguo don 
Luis Martínez Leganés, á quien por todas sus respetables 
circuasCaacias hablase acostumbrado á mirar con ol cariño 
y  la veneración que un hijo profesa respecto de un padre, 
pudiendo decirse bajo este punto de vista, que ha quedado 
como huérfana y privada de la sombra y apoyo que recibía 
de tan apreciada existencia.

Era él Sr. Leganés un modelo digno de proponerse á la 
imitación por sus dotes de laboriosidad, de prudente juicio, 
de sélida ilustración, de honradez y de tino' práctico. Re­
unía un mérito distinguido á una modestia ejemplar, cla­
ridad en los conceptos, método y exactitud en la exposi­
ción de sus ideas. Práctico envejecido en la asistencia de 
los hospitales, habla ejercitado á la cabecera de los pobres 
enfsrmos su caridad y su paciencia, acreditando en el largo 
tiempo que ejerció el cargo de decano de una sección ó de 
todo el cuerpo médico de lá Beneficencia provincial, sus 
excelentes condiciones para el desempeño de tan delicado, 
y  á veces dificü, dirección facultativa.

Firme en sus convicciones, tranquilo y ordenado en sus 
raciocinios, rico en doctrina y en experiencia, el Sr. Le- 
ganés semejaba esos ríos majestuosos quo corren sin ruido 
por la superficie de la tierra fertilizándola á su paso. Su 
presoucia en nuestras reuniones, á las que asistía con asi­
duidad, nunca desmentida y que con harta frecuencia tuvo 
la honra de presidir, era siempre provechosa; porque to­
maba en los trabajas académicos parte muy importante, y 
contribuía en gran manera á los diversos fines científicos y 
administrativos que son objeto de la Corporación. Cuaren­
ta y ocho años da vida académica, tan constante y lucida - 
mente aprovechados, han acumulado sobre nuestro digul- 
BÍmo é iuolvidable consóclo uua suma de murecimieutos, 
que sólo han podido ser debidamente recompensados con 
la estimación y el cariño de sus compañeros, por más que 
no hayan sido enteramente olvidados por los gobiernos que, 
dando prueba esta vez de alta justicia distributiva, los han 
premiado con honores y distinguidas condecoraciones.

El Sr. Leganés no ha escrito grandes obras, poro sí M e­
morias y artículos en periódicos, redactados en lenguaje 
claro y castizo, con aquella tersura de pensamieuto y  aquel 
acierto en los comentarios, que caracteriza á los grandos 
prácticos. No se distinguió por brillantes exageraciones, ni 
por ideas sistemáticas absolutas ó intransigentes; profe­
saba el criterio do la moderación, y aplicándole á si pro­
pio, gustaba de mautener, más que de perturbar la armo­
nía on la república de la ciencia : de aquí esa modestia 
científica quo le caracterizaba como á tantos otros que sin 
llamar mucho la atención, son quizás los mejores y más 
útiles miembros del organismo coman. Abejas industriosas 
do la colmena social, dejan á los zánganos el estrépito y la 
vanagloria, llevando en la conciencia do la bondad do sus 
obras la mojor y  tal vez única recompensa. Si por no sor 
esta siempre tan completa como debiera, no se cumple del 
todo la ley moral en el m undo; réstales en cambio á ias 
almas elegidas esc otro mundo id ea l, que el pensamiento 
ansia y  la religión construye con misteriosos é inefables 
esplendores.

LaAcademia, madre amorosa y solícita , recoge y con­
serva en oí panteón de sus recuerdos esos fragmentos, di­
gámoslo asi, de su espíritu, que so ovaporaa cada año al

sucumbir uno por uno sus miembros más queridos. Allí [h 
conservarán incólumes mientras dure el nombre de la Cof I 
poracion destinada á sobrevivirlos, y entre las losas seput-l 
erales acumuladas por los tiempos figurará la del Sr. [,̂ | 
ganés con esta sencilla inscripción;

Varón docto y bueno; dignísimo académico.

Otra pérdida lamentable ha experimentado también es­
tos últimos dias la Academia; la del Exemo. Sr. D. Jij. 
nuel Soler y-Espalter. Era asimismo académico muy aol¡. 
guo : había desempeñado durante largos años cátedras so 
la facultad de medicina de Madrid y obtenido altos hono­
res y distinciones, entre otras la muy señalada da repre-j 
sentar á su pátria eu las Asambleas legislativas. Poseía d-I 
enteudimiento sagaz y  rara persevorancia en sus propósi-j 
tos, sin que esto bastára, como no suele bastar nunesj 
para satisfacer su ánimo, absorbido por esa atracción teosij 
que ejerce en el espíritu el vacio de Lo infinito. ¡Tan ¡dü 
purablo es de toda luz el soplo da las tinieblas, que sili 
se disipan en la vida ante el astro radiante que esparce ¡d 
claridad tranquila en las intimidades de la conciencia! 
minada esta lucha por la muerte, la misericordia humeiii 
asociándose á la divina, espera confiadamente quo ecb 
eternidad habrá calmado al fin nuestro bueu compañeros 
Sr. Soler, esa sed iogénita que devora las almas y que r* 
clama el cielo como su propia morada y último destino.

Entre los académicos corresponsales extranjeros que hu 
fallecido durante el año ultimo, no puede ménos la kit 
demia do consagrar una memoria especial al laborioso i 
distinguido médico de Munich, D . Juan Bautista üilespe.' 
ger. Incansable cultivador de la medicina española, cari­
ñosamente adicto Anuestra patria y amante cual ningoa; 
de sus glorias cieutíQcas y literarias, asiduo colaborador 
que no perdía ocasión de enriquecer á la Corporación w, 
trabajos propios y extraños, premiado más de una vez« 
los concursos anuales, provisto de una erudición asombro’l 
sa que resplandece en todas sus obras; ha prestado ó ¡¡| 
ciencia servicios eminentes, que no deben quedar en ti 
olvido. Rindamos, pues, en su persona, el debido tribmi' 
de consideración al concurso eficaz de nuestros comproíi 
sores extranjeros en esa armonía y comunidad de las iatt- 
ligenclas, que sin distinción de patrias, ni de lenguas,i 
de condiciones sociales, enlaza las almas, las purifica; 
eleva muy por encima de las bajas regiones de los antago- 
nismos y las miserias humanas,

Duraete el año académico han sido elegidos miembrcl 
numerarios los Sres. D. Gabriel da la Puerta, D . Francissi 
Javier de Castro y D. Cárlos Quijano, catedráticos de lu| 
facultades de medicina y farmacia de Madrid.

£ q la clase do corresponsales nacionales lian sido iO' 
cluidos:

D. Rafael Rodríguez Mendez, catedrático de la Facullcl| 
de medicina de Barcelona.

El Exorno. Sr. D. Cesáreo Fernandez Losada, inspeett 
del Cuerpo de Sanidad militar.

D, Pedro Martínez Anguiano, profesor de Veterinac¡a,| 
Y  en la de corresponsales extranjeros:
Mr. V . Magoan, de París.
Mr. Artur Chorviu, id.
Ei Sr. Luigi Galassi, de Roma.

Correspondía este año adjudicar ol premio de Rubbl 
para ol autor de la obra de mérito más sobresaliente eattti 
las publicadas en el último bienio, y la Corporación, sil 
guiendo el criterio de interpretar la mente del fundadotj 
en ol sentido de estimular la producción de obras origíaaj 
los on nuestra pátria, ha acordado distribuir La cantida-j 
asignada para este fin en dos recompensas á los autores ' 
las dos únicas proáuccionos originales presentadas.

De los cinco temas propuestos al concurso del año úlU'l 
mo, tres han quedado desiertos, y acerca do los otros dpM 
se,ha recibido un corto número de Memorias, Deseari*! 
esta Academia que apareciese más animada on estas lidss 
la vitalidad científica de nuestra patria. Entro tanto sdif
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podido con sentimionto otorgar el accésit á una de las 
aemorias recibidas.

Para el ario inmediato de 1879, se halla anunciado el 
orrespondiente programa de premios, y para 1880 se pro- 

|one también, como los anteriores, la dilucidación de los 
emas que se ha creído más interesantes y oportunos en 

[loa momentos presentes.
■  Correspondía este año la elección para los cargos acadó- 
m cos , la cual se ha verifleado con el resultado siguiente: 
QPresidente, Excmo. Sr. Marqués de San Gregorio. 
p|Vice-presidente, Exorno. Sr. D. Francisco Mendez AU 
^ r o  (reelegido).

ISeorotario-oontador, Sr. D. Basilio San Martin {reele- 
lldo).
.Tesorero, Exorno. Sr. D. Ramón Sánchez Merino (reo-

!¿iblioteeario, Sr. D. Manuel Iglesias (reelegido).
En suma el movimiento cientlQco de la Academia ha 

C{^espondido este afio, lo mismo que los anteriores, al 
progreso incesante, aunque no tan rápido todavía como 
fuera de desear, que no puede menos de advertirse en la 
cultura y en la vida intelectual y moral de nnestra pátrla. 
Toman poco á poco las ideas entre nosotros el cuerpo y la 

^robustez que van adquiriendo en otros países, y á su rique­
za y buena dirección contribuyen en gran manera las cor- 

^ raclon es doctas. No faltan á la nuestra voluntad y buen 
’ deseo: sólo se necesita que el curso natural de los aconte- 

aieutos, el apoyo que hasta ahora le han prestado los go- 
ernos y la cooperación de cuantos cultivan la ciencia, la 

^oxilíen eficazmente en sus firmes propósitos.
I; El Presidente, Mírqués d b  San Gregorio.—El Secre- 

. ) tario perpetuo, Matías Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTÁTIVO>
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SECBETARIX GENERAL.

ANUNCIO DE ADUISION DE EÓCI<%

 ̂ D. Jacinto Molina, profesor de medicina, residente en el 
vArsenal de la Carraca,

Y F). Pedro Morana, profesorde farmacia, residente en Lu­
na (Zaragoza), desean ingresar en el Monte-pio,
■Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y á 

los efectos del reglamenlo.
_ rtiadrid 7 de Enero de 1879.—EL Secretario general, Es- 
'iebaii Sánchez Ocaña, (3)

D. Francisco Lacasa y Matabuena, profesor en medicina, 
pesidenle en Madrid, desea ingresar en este Monte-pio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y á 
los efectos del reglamento.
i»Madrid 13 de Enero da 1879.— El Secretario general, Es­

teban. Sánchez de Ocafla. (3)
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D, Cárlos María Oortezo, profesor da medicina residente 
en esta córte, desea ingresar en el Monte pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
los efectos del reglamento.
•Madrid 14 de Enero del879.—El Secretario general, Es­

teban Sánchez de Ocaña. , (2)

ANUNCIO DE SUBROGACION DE PINSION.

J o ñ a  Dolores Vidal y Abad, huérfana del socio D, Manuel, 
bncita la subrogación de la pensión que disfrotaba su madre 

pofia Manuela Abad.
Lo que se publica á los efectos del reglamento.
Madrid 82 de Enero de 1879.—El Secretario general, Bs- 

^an  Sánchez de Ocaqa. (1)

ACADEMIA MÉDICO QUIRÚRGICA ESPAÑOLA.

Programa de premios para 1679.
I. Los temas del concurso sarán los siguientes:
1 . '’  Importancia y utilidad terapéutica do la Histología. 

(Premio de la Academia.)
2 . '’  Exposición y  juicio crítico de los diversos métodos 

para el tratamiento de la coxalgia. (Premio del señor don 
Luis Portilla.)

II. Se destinaráu dos premios, uno para cada tema, 
los cuales consistirán en la cantidad de 1.000 reales y el 
titulo de sócio de la Academia.

III. Las Memorias optando á los anterioree premios de­
berán estar escritas claramente en castellano, latín, por­
tugués ó francés.

lY . A  cada una de las Memorias que se presenten de­
berá acompañar un pliego cerrado, en el que conste el nom­
bro y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con 
el lema que figura en la Memoria. Será esclnido del con­
curso todo trabajo que venga Armado por su autor ó con 
alguna indicación que pueda revelar su nombre.

V . Las Memorias se dirigirán con sobre al Presidente 
de la Academia y dirección á la secretarla general de la 
misma. Callejón de Preciados, núm. 3, donde se expedi­
rá, á quien lo solicite, el correspondiente recibo de la en­
trega.

V I. El concurso quedará cerrado el 30 de Setiembre 
de 1879, después de cuyo plazo no será admitida ninguna 
de las Memorias que se presenten.

Y II. La academia publicará oportunamente los lemas 
de las Memorias recibidas, asi como los de las que la Cor­
poración juzgue acreedoras á los premios.

YIII, Estos últimos serán públicamente adjudicados 
en la sesion-anirersário del año próximo á los autores de 
las Memorias premiadas, ó á los que para ello se presen­
ten competentemente autorizados; abriéndose en el mismo 
acto los pliegos que deban contener sus nombres, al m is­
mo tiempo que se inutilizan los que correspondan á las me­
morias no premiadas.

JX. Toda Memoria recibida para el concurso, quedará 
cómo propiedad de la Academia.

Madrid 31 de Diciembrede 1878.— El secretario gene­
ral, José üstariz.

VARIEDADES.

H IG IE N E  D E  L A  L E C T U R A .

Entre las diversas ocupaciones de la vista, la lectura 
pasa por una de las más fatigosas. E l Sr. Javal, en una 
comunicación dirigida á la  Sociedad de B iología  de París, 
que á seguida traducimos, se propone demostrar, primero, 
lo bien fundada de esta opinión popular, y , después de 
haber investigado las causas de la fatiga esperimentada por 
todos los que leen durante mucho tiempo seguido, fijar 
las condiciones que es necesario llenar para poder leer im- 
ponemente durante un tiempo casi indefinido.

I.

Debe notarse, ante todo, que la retina puede funcionar 
sin interrupción todo el día, sin que se presente el más 
ligero síntoma de cansancio. En efecto, cazando ó viajando 
podemos mirar en derredor nuestro por espacio de muchos 
dias, sin que los ojos experimenten la menor sensación de 
laxitud.

N o sucede lo mismo cuando tratamos de distinguir ob­
jetos más próximos: dibujantes, escribientes, obreros de 
precisión ó costureras, los que pasan muchas horas todos 
los dias en su obrador, están sujetos á causar más ó mónos 
su vista y á tornarse miopes. Lá aplicación prolongada de 
la vista á los objetos próximos es, pues, una causa de fa-
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tiM tan geaoralmeats recoaocida qae aadie poae ea dada. 
No es esto uaa razoa para establecer como axioma la la 
nuoaciaaociva déla visloa de los objetos cercaaos, á p u o -  
n ,  pues nada permite preveer este becho, que aceptamos 
desde luego como puramente experimental.

Los más acreditados autores atribuyen á la tensión de
los músculos rectos internos una buena parte si no la tota-ios muscuiu» í o . -------- r ■ ,
lidad, del cansancio que produce la visión prolongada de los 
objetos próximos. A  ser exacta esta teoría, doma ya M o- 
liéro estarían los tuertos muclio mejor dotados que el 
resto de los mortales. Esto no es cierto más que on casos 
excepcionales; en concepto del autor puede explicarse U 
fatiga del liombre de letras, del artista ó del obrero por 
la tensión permanente de la acomodación.

Poro'este cansancio, y la miopía que de el resulta, ateo- 
tan un grado muebo mayor de intensidad y  frocuencia en 
el lootor quo en los obreros que se ootregau al trabajo mas 
asiduo, y para probarlo puedo pcesciudirse de las estadís­
ticas. favorables todas á esta tésis, y apelar solo á los re­
cuerdos de todos. Pasad ligera revista á los artesanos, cos­
tureras y artistas más laboriosos que conozcáis y comparad 
luego el número de miopes que entre ellos halléis cou el 
délos que baya entre los sábios cuyo trato frecnenteis. 
jCoDOoeis muchos bibliotecarios que no sean miopes' ¿Hay, 
por el contrario, muchas miopes entre ¡as costureras.

Otro ejemplo; penetrad en la redacción de cualquier pe­
riódico y vereis que loa miopes están en mayoría; pasad al 
taller de los compositores y la proporción es inversa, y, sin 
embargo, estos, lo mismo que las costureras, trabijari por 
lo general muchas más horas que el literato más laborioso.

Notad aun entre los literatos la mayor frecuencia do la 
miopía entre los que leen mucho; el compilador tiene mas 
probabilidades de tornarse miope quo el poeta, el autor 
dramático ó el compositor de música.

II.

tanto mayor, cuanto más larga la llnoa y más apro.ximaái)81 
estemos al libro. j  • ,

Para evitar estas variaciones de la acomodación, las psr. 
sonas m iy  miopes separan constautemente su cabeza óell 
libro; poro antes de descubrir instiutivamento este amntií 
saludable, gran número do miopes infligen á su vista umI 
deterioración irremediable. . I

Sise considera que es fácil leer 100 lineas por miou^jj 
que eu estas condicionas de velocidad el lector miope ua-l 
pone á su músculo ciliar la necesidad de contraerse 100 yi-l 
ces también por minuto, nadie so admirará de que la mb-l 
pía progresiva sea el triste privilegio de las gentes '• 
letras.•

III.

;Por quó la lectura es ol ejercicio más fatigoso'
Ante todo haremos notar que la lectura exige la aplica­

ción permanente de la vista. El artista, el escritor, el mis­
mo artesano interrumpen á cada instante su trabajo mate­
rial para roílexionar, en tanto que el lector, sobro todo si 
lee mentalmente, no concede un sólo momento de reposo 
ül órgano, de lo cual resulta una tensión permanente de la 
acomodación, quo se revela por la fatiga ó por la produc­
ción do una miopía progresiva. La costurera no necesita 
flíarsB del todo, más que cuando introdúcela aguja_eu la 
t¿ a ; el tipógrafo no mira la letra sino cuando la coje, en 
tanto que el lector vé des'fllar ante su vista las palabras, siu 
tregua ni descanso, durante horas enteras.

En segundo lugar; los libros están ¡mprosos en negro 
sobre fondo blanco; el ojo, pues, está on presencia del con-
trasto más absoluto que pueda imaginarse; no hay pro e-
s io i en quo esta circunstancia se presente en tan alto grado.

Otra particularidad consisto en la disposición de los ca- 
ractéres en líneas horizontales, quo recorremos con la vis­
ta Si conservamos durante la lectura una inmovilidad 
perfecta del libro y de la caboza, las líneas impresas se 
aplican sucesivamente á las mismas partes de la retina, eu 
tanto que las iatorlínoas,.más claras, afectan siempre tam- 
bion las mismas regiouus do la retina, do donde resulta 
uua fatiga análoga á la que se produco cuando se hacen
experimentos sobre la sm á '/cn es accidentaos, y  do se­
guro no nos contradecirán los físicos si aftrmamos quo nada 
L y  más fuaosto para la vista quo la contemplación prolon- 
cada do estas imágenes.

Por último, nunca insistiremos bastante sobre otra cir­
cunstancia que hemos reservado para poner término _á esto 
largo análisis, porque tiene gran parte ea la producción de 
la miopía progresiva. Nos referimos á la vuciacion continua 
que sufre la distancia del ojo al punto en quo se lija, por 
poco cerca del libro que esté el lector. Un cálculo muy 
sencillo permite demostrar que la acomodación sufro una 
variación muy apreoiablo á medida que la vista pasa del 
priucipio al final do cada línea, y quo osta variación os

Siguiendo en el mismo órden con quo acabamos de La 
cario, las causas de fatiga iuherentes á la lectura, voamo 
las reglas que deberemos establecer para conjurar sus
nestos efectos. .  . j  , i

En lo quo se refiere á la aplioaeiou permanente da L. 
ojos, daremos el consejo do ovitur los excesos; lómense nt. 
tas al leer, deténgase el lector á reílexionar ó á hacer u 
cigarro; en una palabra, evítese el leer, sm desoausac 
minuto, durante horas enteras, por poco cansancio quef 
pronto so advierta.

Respecto al contraste entre ol blanco del papel y el | 
gro de los caractóras, se ha tratado con frecuencia de 
vizarlo, empleando papeles de diversos colores. Bu «(■ 
capto nuestro es preferible ol teñido ligeramente de 
rillo, no siendo sin embargo indiferente la naturalezas 
esto; el mejor amarillo es el que resulta do la ausencia 4 
los rayos azules, análogo al de los papeles de pasta do m»
dora. . . ,

La preferencia del amarillo se funda on la experiencia i 
ciertos editores Jo breviarios y también en la práctica c 
los fundidores de caracteres do imprenta, cuyos moikli 
están por lo general impresos en papel amarillento, leán 
camente nos parece que no siendo acromático el ojo, del 
sor más Limpia la visión suprimiendo uno de los oxtrenu 
del espectro que dá ol color del papel, y no pudiendo b 
primir el rojo sopona do tenar un papel oscuro, quo sai 
sobra todo insoportable á la luz del gas, creemos que dsi 
elegirse ua papel quo rofiejo el azul y  el violeta más deb 
mente quo los otros colores; ol do madera liona estas co'
diciones. . , , ,

El tercero de nuestros dosiderata nos lleva á dar la pi 
ferencia á los volúmenes pequeños quo pueden teuersoj 
la mano, lo cual basta para evitar la fijeza absoluta ii 
volúmoD, y la fatiga resultado do las imágeuos accidc
tales. , , • „

Por último, la cuarta observación nos conduce al mi-n 
resultado; para evitar las llueas demasiado largas, prele"' 
mos los volúmenes pequeños, y , por la mbma causa, 
periódicos delineas cortas.

IV .

GA

[MQ{
domii

SÍ|tlü

Para no cansar al lector, limitaromos ú esto los con 
jos higiénicos. Tolos saben quo n od eb o  leerse nuocj^ 
uua luz insuflciente,' así como los inconvenientes de 
tipos muy pequeños; no ignoran tampoco que las personf 
cuya vista so cansa fácilmonto están casi siempre afectase 
astigmatismo y deben recurrir á consejos competenlft 
Mus QO podemos terminar sin protestar contra lu mguIO ' 
aserción de que el grado de civilización de un pueble^ 
proporcional al número de miopes que en él existeu.. 
economía dosmedida de luz, el abuso de la lectura en 
trimento de la reflexión y do la observación da los hecu 
reales, el empleo do caradores góticos á menudo desg 
tados, y la adopción de llnoas demasiado largas para 
libros y los periódicos, talos son las condiciones q 
creemos más propias para generalizar la miopía, s 
todo si se someten varias generacionds sucesivas á tan 
nostas influencias. g

con fi 
v4 tW-

le 
broDi]
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LA FIEBKE AMAKILLA.

(Con el titulo .'e La aparición de la pebre amurilla en 
adrid ha visto la luz, en el apreciable colega inglés The 
[¡icel, un artículo del Dr. Smith en el que so ocupa do lo 
urrido en esta capital en los meses de Setiembre y Octu- 
> del pasado año, no sin exagerar algún tanto los hechos, 

lesto que supone que hubo como unos 100 atacados del 
US ictorodes, de los cuales quedaron 80 sin vida, siendo 
; que, según nuestros informes, no pasaron de esta últi- 
, cifra los atacados y de unos 50 los fallecidos.
Los ingleses, bastante más cuidadosos de su salud y de 
tíol prójimo que nosotros, no alcanzan ó comprender que 
eda haber un país en el que se desconozcan prácticamente 

medidas más rudimentarias de higiene y en el que se 
^*'1 tm e á chacota la sanidad, lo propio que todo. Asi es que 

el Sr. Smith hace constar lo sorprendido que quedó al 
» b e r  que en todo Madrid— la capital de las Espadas, en

t  donde pueda espaciarse el ánimo y dedicarse á la contem- 
jilacion da la naturaleza en el vasto círculo del hipódromo, 
^ue ha venido á llenar una de las necesidades más impe- 
ri(fámente reclamadas por... ¡¡la  opinión piiblicaü— no 
‘  la un solo aparato de desinfección para purificar, por el 
« ^ r  elovado á 120®, la ropa y demás objetos pertenecientes 
4 los contagiados, siendo asi que en Lóndres cada distrito 

"lone de uno. ¡Como si en la coronada villa tuviéramos 
^Slesidad de objetos de tan... escasa importancia! Admírase 

ibien el profesor inglés de que el Gobierno hiciera caso 
g ^ s o  délas medidas propuestas por su Real Consejo deSa- 
l^tid  para el desembarco de las tropas y que se hiciera este 

ninguna precaución, lo cual fuú sin duda causa 
ocurrido en la córte: mas de todo este espanto estamos 

ptros há tiempo curados, no olvidando que si nos vemos 
Bs de cualquier contagio ó pestilencia es debido única y 
asivamente á la voluntad do quien tolo lo puedo.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA. 

Sstado sanitario de Madrid.
llSEflVlClONES METEOROr.ÓGICA.S DE LA SE tU N A .— A l- 
barométrica máxima, 711,"ü ; mínima, C92,5Í.—  

OTperatura máxima, 14®,G; mínima, 3®,9.—Vientos 
’ iminantes, KE. y  INiNE.

urente la semana que .acaba do terminar, han variado 
n m  poco los caractóres de las enfermedades dominantes: 
I estados congestivos bronquiales y pulmonales han 
Rentado en frecuencia, asi como las hemorrágias do 

>s mismos órganos, en las personas predispuestas por 
^cimieatos coexistentes; también se han presentado 

estiones de los centros nerviosos y  epistaxis. Los esta- 
atarrales del tubo digestivo y del aparato respiratorio 

en en la misma situación que en las anteriores sema- 
_ n cuanto á sus formas primitivas, y han complicado 

con'frecueneia las tuberculosis, los enfisemas pulmonales 
y4ns neumonías crónicas.

Las fiebres eruptivas han dismiuuido eu los niños, re- 
endo con más facilidad la forma de sarampión; las 
quitis en esta edad han sido muy numerosas.

LA EPIDEMIA DE ASTRAKATíl. 
luestra sospecha se ha realizado, y  efectivamente había 
ilix , y no escaso ni poco lamentare, en la manera de 
ociar iil mundo, por medio del telégrafo, el hecho de 

lar la epidemia en Astrakan. «¿Podremos sabor al cabo 
J epidemia es esa?»— dociamos en la Crónica del núme- 
Interior,
[a lo sabemos; en la provincia de Astrakan (Rusia "eu- 
po) reina la peste, que ha sido importada por los co- 
f>s al regresar desde la Turquía europea, en quo han 
todo. Y  por cierto que no se muestra con muy benigna

eondicion este azote do la humanidad, antes reviste grave­
dad extremada, falleciendo el 73 por 100, según unos, y 
casi la totalidad, según otros. Poro este tristísimo asunto 
exije capitulo y áun capítulos aparte. Quede pues para otro 
número.

CRÓNICA.

D e fu n c ió n .— Tenemos el sentimiento de participar á 
nvrestros lectores, el fallecimiento del Sr. D. Hipólito Basabe, 
profesor de cirujia, fundador y dueño del acreditado almacén do 
instrumentos de eirujía, estab'eoido hace más de 38 años ea esta 
córte.

D a to s  e sta d ís tic o s .—Los profesores de medicina dcl 
cuerpo facultativo de Beneficencia municipal hau asistido y so­
corrido, durante elaáo último, los siguientes enfermos; Pakeio, 
á domicilio, 1.42ü; en la Casa de Socorro, consultas, 1.157; 
accidentes, 2.185. Universidad, 2.035; 1 .3i8 , 2.401, respecti­
vamente. Centro, 369, 502, 1.425. Hospicio, 1.607, 1.973, 
2.263. Buenavista, 767, 743, 1.509 Congreso, 581, 914, 1.604. 
Hospital, 2.043, 1.515, 2 054. Inclusa, 2.403, 1.661, 2.884. 
Latina, Í.804, 1.441, 3.757. Audiencia, C89, 688,1.226. To­
tal general, 46.9SS.

C a te {g o ría  v a c a n t e .—Por real órden del ministerio 
de roBienio, publicada esta semana, se ha dispuesto que se pro­
vea por oouourao una categoría de término vacante en la Facul­
tad ¡le medicina por fallecimiento de D, Manuel Soler.

l-lscu d o  y c o r a z a .—Dice nuestro apreciable colega 
Zi Clínica, á propósito del hecho de que tieueu conocimiento 
nuestros lectores:

«Los actuales doctores eii cirugía dental, dentiitas hace al­
gunos años, saamaelas antes, han decidido vestir toga y muee- 
ta para ostentar visiblemente su categoría acafiómíea: se orcen 
adornados de la borla doctoral y desean sacarla á relucir. La 
protesta unánime que tal bravata ha arraneado á la prensa, ea 
probab'o que evite la realización de aquel ridículo deseo; pero 
por si lossaeamuelas insisten eu 61, bueno sería crearles un es­
cudo que podrían ostentar como los antiguos reyes de armas; 
una llave inglesa y ocho ó diez raigunes soore campo verde, se­
rían digno geroglilico do tan dislinguída facultad. ¡Dispuestos á
concederles 'a muceta, y puesto que de ostentar se trata, cree­
mos más redondeado el proyecto si, como proponemos, se lleva 
á cabo.»

i ‘li p lr o fo s fa to  d e  h ie r r o  e n  iu a n e m ia  p e r ­
n ic io s a .—En un caso de anemia perniciosa gravo, en el quo 
no eran tolerados por el estómago lo- p’reparados ferruginosos, se 
le ocurrió al Sr. Huguenin, de Zurich, inyectar debajo de la piel 
una solución de pirofosfato de hierro á la dósia de 3 centigra­
mos, con !o cual, ni cabo de un corlo número de inyecciones, 
desaparecieron los alarmanles síntomas quo ol enfermo presenta­
ba, y entró éste en una franca convalecencia.

n iu e v a s  c íttc ilra » .—Por reciente decreto del presi­
dente de la vecina llepública se han cte:ido dos cátedras nuevas 
eu In Facultad de medicina de París, una de enfermedades de 
niños y otra de oftalmología. A la primera parece quo pasará el 
Sr. Parrot, actual catedrático de Historia de la medicina, y la 
segunda, según dicen los periódicos franceses, el 8c. Panas es e 1 
que tiene mas probabilidades de ocuparla. De advertir ea que las 
Cámaras aprobaron ya el aumento de sueldo y que los catedrá­
ticos do las facultades de medicina y ciencias de Paris tienen, 
desde principio de año, 15.000 francos.

I n fa n t ic id io s  e n  F r a n c ia .—Las siguientes cifras 
dan una idea de los ocurridos desde el año 1S25 Hasta el 1876:

De 1825 41830 ... 
1831á 1813... 
1843 418.00,. , 
1851 4 1860... 
18(514 1869... 
1872 ú 1876... 

1870,..

102 (término medio anual). 
115 
118 
198 
202 
212 
210

J u n ta  ^ sro v in cia l «le $$stnidnti. —Segnn dice nn 
periódico noticiero, han sido nombrados vocales de la Junta pro­
vincial de Sanidad de Madrid, para el bienio económico do 
1878-80, el señor conde de la Romera en el concepto de diputa­
do provincial, D. José Díaz Benito y D. José González Aguiiia- 
ga en el de médicos, D . Juan Chicote y D . Francisco Iñiguez
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eaeldefamacáuticos.D. Agapito Díaz en el de cirujano, dou 
Agustín Felipe Perá en el de arquitecto, D . José María Muñoz 
Frau en el dé veterinario. D . José Teresa Garcfa en el de pro­
pietario, D. José Rafael Lozano en el de comerciantay D. Justo 
Gómez en el de industrial.
Siempre lo misino,—Nuestro apreciable susoritor 

el Sr D Juan Ginienez de Torremoeha, nos escribe una exten­
sa carta lamentando, como tantos otros, las escasas considera­
ciones que é nuestros comprofesores guardan las autondattes 
T lo poco en que estiman sus servicios,  ̂ y proponiendo que, 
puesto que la prensa médica es la que esta constantemente a la
brecha defendiendo los intereses de las clases, se le de toda la
robustez posible, para lo cuales de absoluta nece-idad que to­
dos los médicos y farmacéuticos se suscriban, cuando menos, a 
un periódico de la profesión.

Por su parte otro s u s c r i t o r  nos maniUesta que tiene conoci­
miento de que hay alguno qne otro barbero que. sin más vigilia s 
que hacer un viaje á esta villa coronada y permanecer en ella 
dos ó tres dias. ha adquirido uno de los títulos de doctor 
fn medicina y cirugía dental, que por acá expide cierto señor.

El mal que corroe álas clases médicas es tau grande y rens- 
te tan diver-as formas descuida por más tiempo, te •
memos que acabe coa 'a escasa vida que á aquellas resta.

Banquete —En el mismo local de la Facultid de me­
dicina de París y en el sa'on de las Tesis, ofreció estos dias
el claustro do aquella Facultad un banquete al Se Bardoux, 
ministro de Fomento, en testimonio del reconocimiento por lo 
que ha hecho en favor de la Facultad y muy especialmente del 
profesorado, ¿Cuándo anunciamos aquí otro banquete análogo?

tíO  s e n t i m o s .—Con motivo de haberse trasladado á esta 
corle el Sr. Letamendi, según saben nuestros suscritores. ha 
dejado de publicarse Zu Salud, importante semanario que bajo 
su dirección veis la luz en Barcelona.

Otra vez las triquinas.—Según escriben de Caspe,
se ha observa do la presencia de la triquina en algunas resea de
cerda que, por esta causa, se han arrojado al Ebro. Todas las 
precauciones que se tomen serán pocas tratándose de la salud de 
los habitantes de un pueblo.

Q̂ulén dijo que era esto Inconveniente?
—Éu un periódico francés ha visto la luz la carta que una seño­
rita, que en la actualidad está estudiando en la Facultad de me­
dicina de París, se ha visto obligada á escribir reclamando la in­
fluencia que sóbrelos estudiantes varones puede tener el susodi­
cho colega, á fln de que dejen estos de molestar á los del otro 
sexo con aplausos y con otras manifestaciones de «gusto más 
detestable» cada vez que alguna se atreve á entrar en el áula. 
Deplorando, como el periódico frincés, el hecho en sí, juzgamos 
también con él que no es fácil hacer desaparecer este inconve­
niente con que era de presumir tropezaran las aspirantes á doc­
toras, Mujer, y bonita por añadídnra, en presencia do un cadá­
ver qne sirve para las esplicaciones anatómicas y de estudiantes, 
de VIVO génio los más,.y no haber miradas y requiebros y dichos 
más ó menos agudos y picantes, francamente, sería una cosa que 
no acertarlajnoa á espiieamos.

VACANTES.

Esta villa consta de 150 vecinos próximamente; se halla sitaJ 
da en la carretera de Irun á 13 leguas de Madrid, exislieuda ci.l 
municaoion diaria con diclia capital por el coche-correo, tenieiij
además estación telegráfica. , o

Las solicitudes documentadas se dirijirán al 8r. Aloalde-p:
sidente en término de quince dias, contados desde esta fectd
só'o serán admitidas las de doctores ó licenciados en k  faeultiíl 
Los señores aspirantes pueden remitir copia simple de sus ti# 
los ó ilocnmentos qne traten de unir á la instancia, cou nhln. 
oion de preseniar los originales el que fuere agraciado.

Builtago 24 de Enero de I8l9.—El aica'de, Mateo Rivera,
(339) *

II

M

—Por acuerdo de este Ayuntamiento y Jnuta de asociados 
anuncia la vacante de médico-cirujauo titular de esta vil'a.j 
dimisión del qne la desempeñaba, dotada con el sueldo amiá 
dos mil quinientas pesetas, satisfechas la mitad del presuput. 
municipal, y la otra mitad de un repartimiento, que por cate» 
rias se forma entre los vecinos; además el agraciado tiene el bn 
fioio de las igualas de los operarios de dos fabricas de papel; 
puesto de Guardia civil y jefe de línea, y  la ventaja de tenen 
persona, p a g a d a  do fondos municipales parala sangeta.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes debidarnente d 
meutadas á esta Alcaldía eu el 1̂®
desde la inserción de este anuncio en El Boletín Oflctal jAt 
periódicos científicos en que se inserto; en la inteligencia qae
solicitud á que no se acompañe ceriifioacion del título y líel
méritos que cada uuo t enga en su catrera no se la dará onrso.

La Adrada <5 de Enero d e i87J.—El Alcalde, Laura  ̂
Diaz.—El Secretario del Ayuntamiento, Julián Rodríguez.

____L a  de médico cirujano de Bayona de Galicia; su dotíci
5.500 reates Las solicitudes hasta el 21 de Febrero.

T>t

—La de id. id. de El Bosque; su dotación 975 pesetas, 
solicitudes hasta el 21 de Febrero.

—La de id. id. de Veliíique LVhneria); su dotación 1.000 ; 
setas. Las solicitudes hasta el 5 do Febrero.

—La de id. id de San Justo de la Vega iLeonj; su dotan 
360 pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actual.

—La de iJ . id. de Chañes (Almería); su dotación 1.000 
setas. Las solicitudes hasta el 2 de Febrero.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

MUSEO ANATOMICO
DE

D . C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A
iB iipeetorniéilleo  de Sanldftd m ilita r .

i i .
retín

Se halla vacante por defunción del que la desempeñaba la pla­
za de médico cirujano titular de e-ta villa, dotada con ©1 sueldo 
anual de 950 pesetas que serán satisfechas de fondos municipales 
por trimestres vencidos; más 150 pesetas por asistencra a los 
enfermos del hospital de San Salvador, patronato del Excclenlí- 
simo señor Duque de Osuna, pagadas en igual forma do los fon­
dos del establecimiento.

El que obtenga dicha plaza prestará también su asistencia á 
la fuerza déla Guardia civil de puesto en esta localidad, por cuyo 
servicio le sitiafarán próximamente 125 pesetas.

También prestará su asistencia á los vecinos acomodados de 
esta villa mediante los contratos particulares que celebre con los 
mismos ó en la forma que crea conveniente, siendo susceptible 
de producir 1.500 pesetas próximamente.!

Podrá también ootener fa plaza de beneficencia é ígnalas con 
los vecinos del pequeño pueblo de Gascones, que hoy se cncuenira 
vacante, distante kilómetro y medio de esta población, puesto que 
constantemente el Ayuntamiento y vecinos deleitado pueblo 
han hecho dicha concesión al titular de esta villa; el producto 
de otro anejo es de 600 pesetas.

1, ‘  sección. Anatomía descriptiva y  topográfica.—La I 
man 14 figuras de relieve en carton*piedra, copiadas cnii 
dosamento del natural, y que representan hasta los misfi 
queños detalles de loa órganos.

2. * sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figur.vs, ti 
bien de relieve, que representan la anatomía del aparato 
nerador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; 
presentaciones y posiciones principales del foto ¡ la mar 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de U 
eenta, y  la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han co* 
cado las primeras on siete y  las segundas en diez cuadros- 
madera pintada y  con marcos do lujo.

El precio do las colecciones es ol siguiente;
6001‘| 
600

Sección  de anatomía descriptiva  y  topográfica . 
S oceion  de partos...........................................................

I
todaas

Ambas reunidas. 1.000
El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Fr*l

Sreso, núm. 5, Madrid, ó en la Administración de esto pet'-j 
ico; pero no se servirá ninguno sin su previo abono. * 
En Portugal se harán esclusivamonte las snscricionesí 

conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal).

MADRID: 1879.—Imprenta de los Sres. Bojes, 
Tudescos, 8 í , principal.
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a c e it e  n a t u r a l  de  HIGADO DE BACALAO
em  Contra enfermedades del pecho, tisis, hronquitls, cos- ** tinados, tos crónica, afecciones escrofinosas, herpes, tiimores «landHlosos, «ores blancas, enflaqneciniiento de los ñiños, debilidad general, reumatismos, etc.

Este Aceite que se extrae de los Hígados frescos de los bacalao?, 
es natural v absolutamente puro, tomándolo sm repugnancia 
los pstómaeos mas delicados.—Su acción es pronta y segura y su supe- rioridaif respecto A los aceites qrdinarios, ferruginosos, compuestos, 

' etc., es hoy universalmenti reconocida.
El Aceite de llogg se vende exclusivampte en frascos triangulares, 

I modelo depositado, como propiedad especial y  exclusiva, con arreglo a la ley. 
'  Véndese Lte Aceite en las principales Farmacias. Desconfiar de las talsificaciones. 

Depósitos en Madrid: M. Miquel, d. Ücafia. Escolar, OrteKa, ü-rcer.i y Borre.!. 
■Ja Agencia franco*espah«la» 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

UTSOLITARIA (Tíñ a)
Expelida con su cabeza, en dos ó tres horas, merced a las

C á p s u la s  t s e n í f u g a s  L e  B e u f ,  S  y
Farm.» de i.» Clase de la Facul-

*áepó=Uos en Madrid, en las farmacias de Mdkeno MiqosL, Hernández, Boe- 
S l y Miqoel, S. Ocaña , Garcee.á y Oetega, y por mayor Agencia Iranco- 
bispaiio-porluguBsa, Sordo, 31. y en las principaies farmacias deias Provincias. _

N O M A S  F U E G O
6 0  a n o s  d e  b u e n  é x ito .

El linimento BOYEB MIGHEL, de Aix (PrOTenM), 
r66capltxz& Áfcffo sin d6j^  la m6Dor jniicll&i 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconyeniente 
alguno. Cura siempre las aoferat recientes y 
antiguas, los e»gt«{«oe», wtaiathfti», alean- 
ees, molelna, clebilvclcicl de pieenns, etc.

4 Parts, ÍOKADIT, 7, roe de louy. Hadrid, por mAja,
. —  AgenciA fniico-espaiiila, sordo 31; por menor, á 22 rs.
borren, M. Miqnel, Garoerá, Ocaña y  Ortega. En provinciaB, los depositarios de 
a Agencia.

IITE DE HÍGADO DE B A fiL A O  DEFRESNE
EMULSIONADO POR LA PANCREATINA. 

ilr. Cl. Bernard ha demostrado que la misión del j«soíiajicr«n<ic« es la de di- 
geriTiloa cuerpos g'asientos, y Mr. Defresne concibió la feliz ideade emplear, 
esta jngo para otauisionar el aceito de hígado do bacalao y  hacerlo asimilable 
Ai^pierde ol aceite su forma liquida y  toma la de una crema blanca, on la^cual la 

irvencíoE del tolú y del laurel real disimula completamente el sabor particu- 
J e l  aceite de hígado de bacalao. Disuélvese en el agua, la leche, el chocolate, 

caldo, según el gusto del enfermo; no se repite ni causa diarrea ni evacúa- 
fes grasienías; por el contrario, lo absorben los estómagos más delicados.
■da por fin resuelto el problema do hacer tomar sin repugnancia este medica­

mento.

JOSIS; 4 á 8 cacharaditas por dia antes de lascomidas.*
opósito; CASA GRIMADLT y  Compañía, 8, rno Vivienne, Paris, y en las 
úpales oficinas do Parmacia de España.

BL GRAN PDRIFIGADOR DE LA SANGRE.
¡ZARZAPARRILLA.!

ionocidos son los escelentes resultados de este precioso medicamento en 
a las afecciones y vicios de la sangre, tan comunes en loa países cálidos.

11 mejor modo de administrarlo es bajo la forma de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su eficacia. .

Jj4sí, pues, tenemos el gusto de ofrecer al públic*la3 Esencias de earsapar- 
de las primeras marcas, 6 sean;

hajEsenela d e  z n r z a p n r r l l ia  d e  Dacou-s, á 50 y 30 rs. frasco, me- 
liu frasco 35 y 18 rs.E se n e ia  d e  z u r z n p a F r illa  d e  F o u p q a e t , á 20 rs. frasco. 
E se n e ia  d e  z u r z a p a r p ll la  d e  F o n t a ln c , á 24rs . frasco.
Por toajor,en la Agencia franco hispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
A^egnrarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡z a r z a p a r r i l l a !
EL GRAN FUEIFIGADOR DE LA SANGRE

AGUA Sdl.FUanSA, SÓDICA T CALCICA

Su!ti-rri1ato.—littáaa 1 1  tajo i 1< Ĉ iuora, 
Cointlptdo, Bnnqmtli, Anjina,

SrtnulAOlon,Ur/nA)'tla,A(on/<,C<(<rn>,Cocu*h^«, 
Alma, PlsureiU, Uatatlimo. ^

BtUa d« lagaro la tilia palmaiiar )  haate paeSs 
Atajar ins pragreui. ,

Prieio» : S/i litro', 8 r»; 1̂ 1, 6 r*; 1/1, d r*.
I i  aad rii, por aijor, ijtatla fruto-egpiBola, Norl», 11.

Por menor: Sres. M. Miquel, S. Oca 
5a, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTO,
No más asmas, nt los, 

ni sofoeadon 
con los polros del 
Dr. H. CLERT, en 
iMarseille.En Madrid, 
por mayor, Agencia
franco-hispano-poTtu»
gne><a. Sordo, 31; por

---------  menor, pasta, 8 rs.,
polvos, 16 y  88 rs., Sres. M. Miquel, 
S. Ocaña, Garcerá y Ortega.

EL EUFORBIO (b u p h o r b iü m ) .
Epítem a.— R n bcrae leD te .'D erlvad vo .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y la de !a tapsia que es demasiado inerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor; París, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rae Vieillo du Temple. 
Madrid, AgencLa franco-hispano portu­
guesa, Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales, 
Sres. M. Miquel, Garcerá, Ortega y 
S. Ocaña.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio universal y el más apreciado 
del público; más de ISO años do constante 
éxito en Europa, China éIndias. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiene 
niópio ni otro producto doletóreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas do cartón y  de hoja 
do lata de varios tamaños. Precios, 18 
y 8 rs.— Por mayor, Agencia franco- 
hispano-portugoess. Sordo, 31, Madrid,
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Toni-Nütritiyo
P re p a ra d o  con  Q u in a  y  con  Cacao

E l V I N  D E  B tJ a -B -A .X J D  ”
(SU (xtinsiaeii nvn roa bíh u  tdiq ii i Ilim

tientan gaita ma/ágridtbh. Lot médiaoi m il dlitlngulilai i t  Fnncit r  M  E iirm íln  
lo recelan dlirliminti oontri l i i  iltoolonm ilfufanfea ; 

jm^tretiBleiu de It usgre, u lirdidai Hsdulei,
Alecoíonei lenleus de todii eliMi [j leMRaglai gu ju i, Ewidialii, 

[hirditi), ?  ále«ciea«i eieerkdllMt,
Flojel hlucei, Dianeti ordilai, i  CeataleotMiudeudefldieredeealeiitaras

Este raaJicamento con-rtene adoinis de una maDera muy e^eolal 
i  loa convalecientes, & los nt&oa débiles, & las 

sonoras delicadas y  a los ancianos debilitados por la edad y  los adiaqucs.

ueaziTTE Des hopitaux, i ' uhioh m íd io ie , ftaeiue siéoicale
liu recagocide ib aufiíriorlilail ssbrt teles los denu IídIus,

P A x a x s
Por niaiili: LEBEiDlT, MAIETIC'* ' i '  PDl Farmai^ LEBEiüLT

sus D& PSLBSTBO, 2} 53, SUS SÉAUMUR.
En M adrid : sirve los pedidos t i  Agenda fl-anco-espafiola, calle dcl Sordo, 31.1
lAcpA siioa : En jlfarfrief; Borran.—En Ca-rcíZosa; Borrell hermanos, L  

callo dcl Conde del Asalto; Padró, ptea R cal.l; Genové, Rambla del Centro, 3.m 
En Bilbao ; Q.da Pinedo, y las principales Farmacias. ^

CURACIONdeiasENFERIVIEDADESKERVIQSASyCONVULSIVAS
y  de las afecciones del cerebro  p or  los

F a r m a c é u t i c o s  q u im ie o s ,  e n  P a r í s ,  2 ,  r u é  d e  L a t r a n .

JARABE DE BR05IURO DE POTASio,_ químicamente . PUTO, empicado. con
gronáQ ventaja contra el M íií S. Vito, eclampsia, epilepsia, espasmos hístd- 
ricos. (Leer la noticia).

JARABE DE BROMURO DE SODIO, químicamente puro, presentado bajo la forma 
mas aRradable para las sefioras y loa enfermos ueHoauos, contra el <;ín s o m n /n,
pisaSiÜds, dóWrfí d i íienií'os v  cabeia, co«aii/síon«, nsurosts, espasmos v  saAídos. 

JARABE DE BROMURO DE AMONIO, dc una cllcacla experimentada y durmiera 
contra la coni/esHon cerebral, meningitis crónica, apoplejía, parálisis, - j
vértigos. EXIGIS esta firma :

En Madrid r Por mavor, Agencia Franco-IIíspano-Portuguesa, Sordo, 31.
_  P o r  m e n o r ,  MORENO MIQUEL, SANCHEZ o c a ñ a . ORTEGA, QABCERÁ. —

B u jía s Sopositoríos
m y r n n i n y  s ó lid a , s o lu b le  e n  c e r c a  d e  h o r a  y  m e d ia , p r e p a r a d a  
Í N  I L u u l U n  c o n  to d o s  l o s  m é d ic a m e n t o s j  cuyos efectos están probados
para la cura délas purgaciones inveteradas ó recientes, de los nujos blancos de las vapnitis, délas 
ulceras, las alnmrranas.las fístulas etc., asi como para curar todas las afecciones de las vías urinarias<<< ’ i a * — * T ^  ̂  >1 n «A. A 1 f -laU av»?del hombre y lamuger’.—  Díoííjiííi « »  París R E Y N A L , F a r m ., 11, me Marheuf. 

Trasmite los pedidos la Agencia Franco-Hiepano-Portuguesa, Sordo, 31, Madrid.

ESENCIA DEPURATIVA CONCENTRADA
COIV lO D lIR O  D E  P O T A S IO .

D t J C O U X
Depuratiro enérgico obligatorio en loiios los ca'os primivos, parali­

zando lü8 efectos mercuriales en cuanto se manifiestan.
m a d j I d . a g e n c ia  s a a v e d r a , so r d o , 31.

Precio: 35 r.í. frasco y 18 medio frasco.
Grandes rebajas al )ior‘mayw.

B R O M U R O ^ I R E N N E S I r B I I I I S S e

KO MAS

OPERACI ONES
D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de lai 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones,etc.,fortifi. 
ca las vistas débiles, quita la gota se­
rena y  aplaca los dolores, por mnj 
vivos que sean, Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras ds 
recobrar la vista en diez ó quir.ct 
días.

Precio en España, 39 rs. frasco. Eb 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, SI.

de extraci 
de hígado d 

bacal.no, | 
aprobad'

por la Academia de Medicina.—Uiii’i  
medicamento fácil de tomar sin asco i| 
eiuptos, más eficaz que el aceite.

Precio, U  rs.—Paria, 31, rué d'Aril 
tordum. Madrid, por mayor, AgenciJ 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, llJ 
por menor, Sres. M. Miquel, Sancii!̂  
Ocaña, Garcorá y Ortega.

¡A. LOS f u m a d o r e s !
El VEBIIADERO CACHOU DI BO 

LONIA, tan apreciado por la socicil! 
elegante para quitar el olor del tabaco; 
perfumar el aliento, se halla do ventaei 
la Agencia franco-hispano-portuguess. 
Sordo, 81.

Una caja, 3 rs — Seis cajas, 12 n

LA VULNERÍNA S
las heridas, cortaduras, rasgones, coi' 
lueionea, quemaduras, mordeduris. 
llagas recientes ó antiguas, con una son 
aplicación, ú ceras varicosas y otras,; 
hace desaparecer toda fetidez.—AtsM 
las hemorragias, neutraliza las pi«- 
duras de insectos venenosos; nioacJl 
perniciosas, abejas, avispas, mosqui" 
tos, arañas, escorpiones y otros.

liste verdadero tesoro riela madf* 
de familia y liel jefe de taller, basi- 
do en los descubrimientos de la cié® 
cía y de la práctica, ha sido oompues' 
ío por los Sres. Maurel, padre é hijo, 
doctores de la facultad de Paría, prc' 
fesores de química é higiene, farma­
céuticos de primera clase, antiguo! 
preparadores para las clases del o®' 
lebre Vauquelin en el rauseum. 
y Madrid, Agencia franco-hispaoo- 
portuguesa, hordo, 31.

F ra seó , l o  rs -

N

fei
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